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DIAGNOSTICO SOBRE LOS PROOLEMAS SOCIO-ECONOI\.UCO§ 

DE LA COSTA CiRANDF: DE GUERRERO. 

!NTRODUCCION: 

Importancia del Tema. - La mayor relevancia de 

c11t-0 tema, es dar .1 conocer los principales proble1nas que afron­

ta la Costa Grande de Guerrero, para ello me baso en un estudio 

reaHzado en la ;r.ona, en el cual tuve la oportunidad de participar. 

Se reconoce en la actualidad, que el Estado de 

Guerrero se encuentra en medio del atraoo, Vinto en lo social, 

econ6mlco y político, Cabe 11cí'1alar que impera en la entidad el si.!. 

tema de caciquiBnto. l:s claro que existen zonas de infiucncia ( La 

Costa Grande, Cc1sta Chica, La Sierra y Tierra Caliente ). en • 

donde " gobiernan " sin opoaici•'>n, " ~ea que un reducido núincro 

de caciques controlan el poder del Estado. 

La :.ona de estudio abarca unos 6 000 kn1l, que 

correspondcll a cuatr'; municipioa: Coyuca de Bcnftez, Atoyac de 

Alvarez., San Jerónimo de Juftr...iz y Tccp.rn de Galcana. Anual -­

n1cnte "'' encuentran :;c1nbr..1das .';l 000 ha. de p;•lnw <le coco - -

( principal cultivu ); :l 000 ha. con m.iíz, ;! 000 ha. de .;i.jonjol( 

y se encuentran ;dgunos frutales, cultivos de írijnl y arroz en -

pequeruu cxtcn&iones. 

M<!t,,dolügÍ.l. - El estudio comprendió los cua­

tro mtuücipi1.111 r¡uc inh~g r.tn t.1 Coa ti\ Grande. L4 rccnlccdón de • 
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informaci6n se obtuvó a cuatro niveles principales a) In11titucioncs 

Oíiciales; b) Instituciones Privadas; e ) Líderes formales e infor· 

males que ac~uan en la rcgión: d) Entrevistas directas pnr medio 

de cuestionarios con productores agropecuarios y jornaleros. 

a),. 

e).· 

e) •• 

d}. -

En las ln11tit11cione11 Oficiales se recopiló información esta· 

dística, municipal, cst..-ital y nacional. 

Entre las instituciones Privadas, liC llevaron a cabo conve!, 

11acioncs informales cnn gerentes ele bancos, asociaciones -

agrícola11 y gan.i.rleraN y cirg.111ízdcioncs comerciales. 

Laa cntrcvi11t;1s con líderes forni;1les e informales, permi -

tieron obtener dato11 para conncer nl<ÍH ;1 fondo l•Hl problemas 

econón1lcos y sociales. 

Por ú.!tin10 se rccurr1·~ al levanWrniento de una cncucst..1 pcr 

n1edio de cue11tinn:1rtob; ccon6ruico, su,:t-1!,cji<lal ';" para jor· 

naleros. Los dos pr ímc ro11 se a plic.irón a prc,pict.irios y • • 

ejidat.arios, el tercero !ué par.1 lus comisariados cji.J,1lcs. 

El corre11pon<lientc a 1011 1nrnalcrcis se aplicó Úni1:;1mentc a -

loa que fnrn1''\n ei>tc cstr.;t<>. 

En toWl !le analizaron l ·1 ejidun de l.i, .:;on a b.-ija 

( 15% ) , ya que .ic tu<11J¡¡,,ntc cxi:i tc!l ') 2 ejidos. Se lcvant:.n"n lOZ 

cueatlonarius ccon•~nacos, y i¡..:ual núrncro de socialc:>; as[ co1no 14 

cuestionario!> que nu:i rcflcpr"n la ~iluación cjic.lal en su conjunto -
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in!ormacl6n proporcionada directa.mente por 101 comisarlados. 

f:l ro1ulta<lo de la cnc\1c1.1t.'\, nos llev6 al en • 

cuentro de catratos muy bien dclinh!.111 .1 nivel cjidal, o 11ea aqll9., 

1101 que son proplctarioa y loa que arrlcndM1 titlrra.11. 

Cabe aclarar q11c la m .. '\yor(a du loe grande• -

proplctarlo1, se ne¡;a ron A dar lnforn.,.'\d6n y por lo tanto únlca • 

mente !ueron cntrevistAdo• ocho propietario•. 



MARCO ECOLOGICO 
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I MARCO ECOLOGICO: 

1.1 Localización.- La región del estudio so localiza en 

el estado de Guerrero, dentro de lo que canuruncnte se con_g 

ce con el nombre de Costa Grande. Ocupa aproximadamente un 

área de 6,125 Km2 diotribuida en cuatro municipios: Coyu­

ca de Benítez, Atoyac de Alvarez, San Jerónimo de Juárez y 

Tecpan de Galeana, que se hallan a lo largo del litoral, -

en una extensión superior a los 200 kilómetros a partir de 

Acapulco. 

El ~rea se cncuantra entre los meridianos 

100 y 101° y loa paralelos 17 y 17º 30' de latitud norte.­

Cano límites naturales aparecen por el norte, el parte a-­

guas de la Sierra Madre del Sur: el Océano Pacífico por el 

sur; el contrafucrtí' que sep11ra Coyuca de Denítez por el -

Puerto de l>cap~lco, por el este y la cuenca del río Coyu-­

quilla por el oeste. 

1.2 Topografía.- La topografía es plana o ligeramente on­

dulada, con pendiente general norte-sur. El rnezorelieve es 

menos unífonne por la interferencia de los planos conver-­

gentes hacia los ríon y arroyou en sus áreas <le drenaje y 

numerosas depresiones, bardas y terraza¡¡ originales por el 

curso divagantc de las corrientes, en la planicie de pcn--



- 5 -

diente suave. 

El hecho de que los suelos presenten una 

topografía ondulada determina áreas bien drenadas y otras 

en las que además del drenaje desfavorable, son fácilmen­

te inundables, lo que origina condiciones de humedad con­

trastantes en diferentes épocas del ano. 

La superficie está libre do piedras o af-!2 

ramientos rocosos y la erosión so haco evidente en peque­

nas áreas y apenag en forma muy Io":c. 

1.3 Vcqctaci6n.- En la región la vegetación natural está 

constituida principalmente por pastos, arbustos y árboles 

de clima tropical. El zacat6n o guinea, el pará, el alemán 

y el pangola son los pastos más comunes; entre los arbll,! 

tos y árboles sobresalen el huizache, carrozuclo, bocotc, 

ceibas, tamarindo, roble y caoba. 

De las 85, 000 ha. coa leras, <lproxi1:iadarne!! 

te la mitad están cubiertas de monte o son pantanos, médA 

nos y tierras erosionadas. De esta manera la Guper!icie -

on explotación agrícola es cercana a las 45, 000 ha. 

En la parte alta (la Sierra) que cuenta -

con clima frío y templado, se encuentra pino, encino, ce­

dro, oyamcl y pinavctc, todos ellos con dcmanla canercial. 



Los cultivos anuales m.'Í!i representativos de 

la regi6n costera son mliíz, frijol y ajonjolí que ocupan, • 

junto con los demás cultivos anuales, menos del 15% de la 

aupcrfícic cultivada. Las plantacioncl! y frutales represen • 

tan alrededor del 60 % del área cultivada. Se trata funda • 

mentalmente de ¡;alma de coco, cítricoi;, papaya y plátano. 

El porcientC> restante 25"i• se halla cubierto por pastizales. 

1.4 Clima, - La 1.ona dul proyecto no tiene variaciones 

clh~tíca11 eusWnclales, prcdominantlC> el cálido { semi-se • 

co ), sin cst."lciÓn invernal bien definida., con deficiencia de 

lluvias en inverno y prim.avcra. I ... • temperatura en el litoral 

oscila anualmente entre 18 y 32• C, c0n una medida anual S!:!, 

perior a 25 ·c. Durante el inverno, la temperatura media es 

de 2!)*C y en el \'CTilllO fl11ctÚa ;ilrcdc<lor de 28 •e, La pro • 

cipitaclón pluví.'1 "ª de l, JOO mm., concentrada en los m.e· 

ses de ju.nw, julio y scptienil>rc, Se considera que las con­

diciones climátic;.;s prcvalccientea permiten el Jcsa.rrollo de 

una agricultur;; tropical <lur;i.nte tudo el ;;i'io. Si bien las 

tempcr;;tura~ m.1xim;l:,, a.b"oluwii !i«>n .• lt.:rn, al efecto. negativo 

se pudieran tener en el <lcs;irrollo vegetal u anim . .il de algu • 

nas especie ti, puede c<mtr..1n·c,;t.:1rac con un.1 ;1,dccuada sclec • 

ci6n de varicda.dc1> y raza11. 
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1. S Hidrología,· La Costa Grande dispone de un gran po 

tendal hldrcSloglco, se encuentran rfos de gran afluencia 

que desembocan en el Oc6ano Páciíico, que con e' Cnyuca, 

Atoyac y San Jerónimo, ad<?m.Ís de contar con grandes l!!, 

gunas litorales, los ríos antes mencionados 11011 suficien -

tes para irrigar 53,000 ha. 

l. 6 Suelos. - Los Suelos de la planic le donde se ubica el 

estudio son recientes y aluviales. Se les clasifica como • 

pro!undos, de perfil poco desarrolladoi; y más o menos• 

uniformes, Su cxpcsor se reduce sólo en lafl proximida • 

des de la aierr.-i, al grado de que no son recomendables 

para toda claac de cultivos. 

En ~cner<1l, tanto el perfil como la superfi­

cie están libres de pcdr1~gosi<lad y salinidad. Sin emuar· 

go, en las partes bajas, ea teros y árnas circunvccin;\s, 

se observa la presencia de sales; a pei;ar de ello tion -

suelos que se cultivan con pastos, de <lr,nd¡• se deduce que 

las concentraciones salina11 no llegan a li1nites pcr ju<lici~ 

les. 

Son suelos de coloreii claros, gen ora 1 mente 

cafés o amarillos • La s te x tura s dominantes son mcdi;u 
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(francos) con buen drenaje interno. Desde ol punto de vi~ 

ta de su contenido de elementos nutritivos son suelos po­

bres en nitrógeno y materia orgánica, manganeso y potasio; 

el contenido de fósforo varía do medio a rico y casi sicm 

pre son ricos en calcio y magnesio. Son generalmente sue­

los formados por mctcriales recientes, no consolidados. 
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II DEMOGRAFIA: 

2.l Crecimiento demográfico.- Para 1970, la poblaci6n t.Q 

tal de los cuatro municipios que forman la rogión del pr.Q 

yocto swnaba 132,532 habitantes, es decir, casi el 9% del 

total estatal calculada en 1,597,360. Tecpan do Galoana -

aparece como el que más población concentra, con 43,705 -

habi tantos, nigui6n.dolr: .1 importancia coyuca do Bcnítez 

con 38,747, después Atoyac de Alvarez con 36,772 y, final 

mente, san Jer{nimo de Juúrcz con 13,308. Este último os 

el quo ha crecido a menor ri t.mo !li lo comparamos con los 

otros tres y el que tiene igualr.1cntu un número menor de -

localidades. 

Sólo Tccpan registra más de una localidad 

urbana en 1970: Tetitlún, Tcncxpc'1. s.:in Luiu l;-i Loma y Tec­

pan. En los d~mi.<;, sólo la cabecera municipal se conside­

ra ccnsalmer:tc cunc, tal. l'reci!;c1.."'.1Cntc 1.m esto municipio -

la r.iitad de la po!Jlilción e::.; catalo<3ada cc>1110 urbana, en -­

tanto qm,> los 1·,uh11 u.ntes •h~ la:;; .ireils =:uro.les signific:in 

respactíVill:itmtn C·l, 7& y 8·l por cior;tc, del total en San -

Jerónimo, Atoyac ::· coyuca. 

l.<i Cabecera Municipal do Coyuca contab<:l -

en 1970 con 6, 200 habitante:;, los de J\toync y Tccpan con 
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unos 13 mil cada una y cinco mil la de San Jcr6nimo. cabe 

ncnalar el desconocimiento general que hay en toon la re­

gi6n. y al mis alto nivel of icinl, sobre el número de po= 

bladores de las 258 loc:ilícfadcn ruralc!:> en que ne dividen 

los cuatro municipios. I•JUill ocurre rc;:;pccto ü laa ocho -

urbnnas, pero en cst;m ..íltim;:in hay un d<llo eslauíslico -­

más confiable graci:w al control que la<~ <:rntoridadea rnun_! 

cipales poco a poco han ido ejcrcicnd0. 

2. 2 Movimi<mto raigratorio. - Más del 00)(, do la poblilciÓn 

estudiada ha nacido en alguno de loo municipios do Costa 

Grande: en la región cx1nte un c>lJC,l(lO [K-<lcr de captación 

de ir.r.tigrantea de otras pan es d0l p.lÚ:. le cual e:; e:·:pli 

cable i;i S(~ consideran L1:i i~ondici:me::: cconómic::w, ~rncii\~ 

les y política!J que ;ulí prev.:ilcccr.. Lcr; ejidatario::; tie­

nen un dc;iplaznrnicnto intennunicip.:'1 r~.'is o men-,::: i nt ei:.:.o, 

cano so ha cibscrvadc en <linti.11tü:J dcr:vni en: ,\toy.:ic y LUY.!! 

ca han sido los príncip.:llc;¡¡ municipios receptcrcs l!c inml 

grantes <le Ctmtu Gr.:i:i.J<>, t,rnt<:· ¡xlr lo c¡clt> hace ;i lm:alid_g 

des urbana:; c:orno n l~s rurnles. 

Esto:. dcrnpl<l;!ar.ticntos se hacen •JoncraL'lle,n 

te en períodos cortos de 3eis meses a tres ai1os como máxJ. 

me, regreuando el mi<Jrantc a :;u lugar de origen. Los eji-
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datarios no han vivido en más de dos lugarcw diferentes. 

Los propietarios y los cjidatarion-propictarios son los -

quo han tenido los períodos m;'Í::.; largon <.lC' au:;cnci<1 no sólo 

fuera dúl municipio de origC'n, '.;ino que también han cambi~ 

do su rcaidcncia a otros c::it,\dCJG <k la Rcpúblic.:l. 

Lm.> jornalcroH len un;:i 1jran p!'.'oporción han 

• ai\o y en di fcronlcu nc;:u;i oncu. Lou lur;aren do <lcnplaz<JJnicn 

to más cornuncn :rn ubican en las re(;ionC'n u<:irícoLw del no.! 

te del püÍs y e:l ;;;ur de los Estadm; l!nido~1. l:.::; notable C{\I:? 

na, tuvieran Ll roa:r-or incitlcnci<i en e·.1anto a br.:.iccriomo; 

otrOiS at: desplazan pcriódicil.mcnto a L"la plantaciones d(' la 

regi6n. 

El 3(},( de los e j idat<írios entrcv istados ha 

tenido un dasplazam.icnto fuera 1fol país cctt10 ln:accro, mi<!! 

tr11.s que un 37';:: luvo urw mcvi l Hl•id <_ic0qráfic;.i en lou n:uní-

tados Unidon y G1wtcrnala; il éHte últ ir10 h.:.in viajaJ0 en re~ 

lichcl uno::i .:u::mtc,s, pues la i1we:rna rnaycria lo ha hect>(¡ hJ! 

cia el Norte, en los Estadoa Unid0~. 
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Los cjidatarios-arrcndatarioa, en cambio, 

tienen a la región corno principal íl.rea <Je desplazamiento, 

aunque la cuarta parte h.:i salido también a los l::!itadoa -­

Unidos. Este país constituye el foco d~~ atracción también 

para una buena parte do los propietarios y para el estrato 

de ejidatarios-propictarios. En ambos canos, como ocurre 

con loa demás, la motivación princip¡ll para el desplaza-­

miento fuera del pafo ...:onsitc en la b1ínqueda de ocupación, 

no lo os tanto parn los dcmáo cotraton, que son los coloc_!! 

dos ventajosamente en la ci;c¡\la económica y quienes lÓ<JiC!! 

mente mayores oportunidades ticncm de ocnparnc en aus pre­

dios o n!'.!gocion. 

I,un f.::uniliarcs de lon jefes de 0>:plot·.:1cion 

visitados emigran t..ambién desde t..er.iprana:; edades; asi lcne­

mos que la tercera parte de los f.':uniliare!1 de ej !..datarios 

que cuentM entre 10 y 20 ~1flon Dillci. ,1 estudiar <1 divors<.,;:; 

centros del propio Esta<lu, como Acap•Jl..:u, I<Juala, 'l'í.xll.:i '! 

Chi tpancinr_:o. En er;t.c DéntiJo, Tecpan, con ::rn escuela prc­

paratoriil, también es un lugar de <ltracciün. Sin embargo, 

cerca del 80'/~ de loL> ta.mil i:1ros ele idat.::irios q1.w h;:¡n 

grado están en edad de i ncorporar:.ic a 10!1 sectores produc­

tivos s.icm<lo bií.sicamcnte la húsquQ(.la de <;(:npac ... 6n la razón 
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expuesta por loo cntrcviatado::; para justi!icar la salida 

hacia otroa lugares. 

Los estratos más favorables on cuanto a -

pennanencia en la rcgíón son los propietarios, los ejida­

tar ios-propiotarios y los ojidatarios-nrrcndatarios, que 

no están exentos, sin 011\bar90, en cuanto a los motivos do 

salida antes scftaladoa. Es significativo también el que -

una fracción de los migrantoa, aobrc todo en el estrato -

de ejidatarios, abandone su lugar de origen con ol objeto 

de casarse y radicar en otros municipion dol estado. 

l::l movimiento gcográf ico do los familiares 

del sector jornalen l no Ge prcnentó con suficiente cons,! 

derac:ión. Ellos viajan con el jefe d~ f.:imilla cuando así 

es necesario: permanecen ayudándole bien sea en la parte 

costera o dcsplz5.ndosc hasta la rc<JiÓn intermedia y la 

Sim:ra, donde se ocupan en las plnntacionm1 úo café y en 

los ascrraderoa Jurante cierta ~IXJCa del '1ño. 

Pueden cntcm.:c!:; cb:>crvar <!lll! existen in--

ccntivos que favorecen el dcnplazilrli<.mlo de la población, 

los cuales nn algunos casos se circunscribc;n a los mismos 

límites regionales, de ¡icucnlo con L:rn poe>ibilüladcs de -

trabajo que He ofrüccn en algunot.:1 municipios. 
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La baja de precio de la copra ha incorpo­

rado a Tccpan en los últimos anos cano generadora de tra­

bajo, ol surgimionto de nuevos ccmtros urhanos de dicho -

municipio ocupan en ol sector servicios a un huon número 

de personas. La implantación da la onncnanza media en su 

cnbecera municipal también es un atractivo para los jóve­

nes 1 sin tmlbargo, no logra satisfacer las necc5idades de 

la poblaci6n en oda<l escolar, por lo que otros lugares 

dol estado, la ciudad de Mcxico, e incluso Guadalajara y 

Puebla, constituyen ccntroa a lon cuales concurre el cxc~ 

dente de cate sector de la pohl.lción que tie.ne posibilidad 

de adquirir mayores conocimientoo e<luc,1..:íonnlcs. 

2. 3 R.Qhb"lci_ón !lcon6mlcarncrt: o ~ cliv~_y_Q c:.ocupada. - Entre 

1960 - 70 la población econéi:-:ika.mcnte activa de la rogi6n 

baj6 del 43.8% anotado on 19'JO - 60 al 40.4%. No obstan­

te, Tocpan de Galcana y Coyuca de !Jeníloz, suatuvieron ol 

ritmo de momento. 

Do lo~ cuatro munic d..: Co-1t.l Granoc: 

el de Bonito Juárcz, muoslra una cL:u;i tendencia ill decrs. 

mento de su población cconáni<::a.":lcr.tc ;1ctiva. 

Si la poblacién cccm6mica.'l1 .. mtc activa ha 

disminuido do 1960 a 1970 en números absolutos y relati--
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vos: el sector agrícola decreció notablemente en esto so.n 

tido. El excedente no se incorporó totalmente n otros se_g 

toros de la economía a ponar dPl aumento que registra la 

Industria y principalmente lo!l servicios. 

Cabe advertir quo de 1!:160 a 1970 la pobl,,2 

ci6n económicamente activa muP:.;;tra ot aumento más consid_g 

rable en el renglón do acti.vidadcn no especificadas. 

ruede cntoncer. hahl.anw en la última deci! 

da, de un deaplazillllicnto muy elevado de la pobl<.1ción eco­

nómicamente activa. a rcgi.om:i~ di:itint.l:; a la costa Gran-

de y aitu.adaH dcntt·o y fuc1·a <le l E1;tad(, <lo Guerrero. 

El 61. l de la poblilción de Cost.:i Grande 

en edad de tralJiljar se encucrntra dc:iocupadu. 

Siln Jerónit:\O dt' Juiírcz, cuenta con el ma­

yor porcentaje de duuocupudos yu q..ic llP.gii al 64. 4 % mi e_!} 

tras qut1 Tecpan do Galeana cuenta con menos do 1,1 cantidad 

este municipio tiene mucha •Jcntc tr;ib.:ijamlc en el Sector 

Scrv icios, lo c1.1al hace que L1 ;e ~rn t-"J rccntaj•! drrnocup;:i.do. 

At.oyac de /,lvarcz y •:oy:.ica de Bcnitez, -­

tienen un porcentiljc casi it¡ual de población desocupada -

que fluctua entre el 59 y &l. por ciento 
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PODLl,ClOll ECONOMICAMF:NTE ACTIVA Y DESOCUPAD/\ 

MUNICIPIO '10 TAL ACTIVA UiAC'l'I VA 

Atoyac de Alvarcz .!2t 514 (1, 715 )0.7 13;799 61.2 
coyuca de Dcni tei: lJ,150 U,748 37. 7 14 ,.102 62.2 
San Jerónimo de U,295 2,949 JS.S 5,346 64.4 
Juárcz 
Tccpan de Gal cana 2(,. líll lU, 793 41. 2 15.300 58. 7 

TOTAL B0,140 31,205 30.9 48,9J5 61,l 

que <:Xi•JC rn5:1 mano de vbr;1 <'n e! iÍrca de c:itud10; asirnimno, 

épocafl del •u'º· Lo" cul t.lVC:. <¡J.; rc(¡uiercn maycr :.;\i..'ncro de 

no y el ..irroz. 

Inyrcso anual promc•J10 r..or ocupac16n ,"\gdcol.:i en 
L1 ;'.un.:i t.:l)a dp Cc:Jti1 ''r~u>c!c 1971 

. -------- ------------

Jcf c de f·l."nÜ l-'.1 -u 10 ¡;pj :?~ 20 ~1t~8 f.l 11071 n n no 14 4 .;oo 
t'amil1.:1rcs 2 :~ l '130 
Toti\l 9·l 1 ¿ 075 22 ;: 1) (,!JU B 11 077 8 32 72{) g 4 400 

rucntc: Directa 
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Como se advierte en el cuadro, los propi~-­

tarios ocupan el primer lugar en cuanto n ingreso agrícola 

con un promedio anual <le$ 32,720.00; LC siguen los cjidi!-­

tarios-propietarioo cuyo ingreso les rcprcs1,mta $ 20, 688. 00 

el tercer lugar lo ocupa el grupo de los cjidatarios con -­

$ 12,07!'.i.OO anuales; el cuarto lngar lo tienen los ejidat~ 

rios-arrendatarioa con $ 11,077.00 en prancdio y por últi-­

mo están los jornaleros con $ 4,400 de promedio anual. 

llily que aoflalar q~H~ lou ejidatarioo constJ:.­

tuyen el único estrato con ingr.cuo de familiares por conce,e 

to do trabajo agrícolil, o rrna, que el generado en los deinás 

sectores es por concepto cxclu!Ü\•o ¡},·, la cc,1pac:_¿,n .¡,, los -

jefes de!' fQl':lili;l. En ente contexto, lo~ cjJ..daliuio'' ;:irrend~ 

tarios cstiín coloca.don por cncim;. d1: lo::; ojiJatari.os en --­

cuanto a ingreso qcner<.ldo en la agriculttu:a. 

En cuanto a lon jorn;:ileros, no cólc sc>rpre11 

de su bajo ingreso, sino lan comlicicncs C!!l que lal:ora. --­

Ellos venden su fuer.:.i do tr.:ü>ajo tanto en ticrr.J.s p.1rt1cu­

larcs como C)id."llen Hi:; r'.·cibir prcnl:icc.tón ?Jucial al<JUHil. -

Los contratos se hacen vcrLa 1 e::;, prcf ~· rentcment.·~ cc·n e 1 pa­

trón, pero exir.ten onyarn:h.:irlores que :.H:! cncar'Jan •.!e rcclu--
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tar al person:il qua trabajará en ti arras particulares. Ad~ 

más, el salario de los jornaleros fluctúa entre $3.00 y -

$3.50 por cada gruesa de cocos (144 unidades) trabajo que 

hacen los tumbadores, no siendo en promedio superior a -­

los $ 20.00 diarios. 

Los propietarios obtienen on promedio un 

ingreso siete veces superior a los jornaleros y tres ve~ 

ces al de los ejidatarios. Significa que los propietarios 

disponen do mayores recursos ccon6micos y alcanzan el más 

alto nivel de vida del área estudiada. Por un lado, el i.!} 

groso promedio de los ejidatarion-propictarios no!; indica 

la importancia y conveniencia que tiene el poseer más ti~ 

rras y distintas a las cjidales. 

2.5 Ocupaci6n no agrícola.- En la ocupaci6n no-agrícola 

trabajan relativamente pocos jefes de familia; en el es-­

trato ejidal significó apenas el 2~~ (21 ca5os); para los 

ejidatarioa-propictaríos 41% (9canos); para lon ejídata-­

rios-arrcndatarios el 75% ( 6 casos) : en el estrato de -­

propietarios el 50'.l (4 casos); y f5nulmcntc los jornale-­

ros con 43% (6 casos}. 

En el campo de la ocupación no-agrícola -

se hace referencia a todas aqucllm.i actividades distintas 
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a la agricultura ya que generan un ingreso. Entre ollas, 

cabe mcnc:ionnr el c:omon.:io, li\ ganadería, los servicios 

y alguna profrnión 1i oficio. ~;l prmodio de horas trnba-

jaclas en de S<'iu y el de dL:ts a la acmann, cuatro. 

Loa rn5:-i <1ltoa inr¡rcnos por ocupaci6n no-

agdcol.:i do 10~1 jcfcu d,, f amili;:i, corresponde al estrato 

de propictarion, con :;; .'.l, no corno promedio anual. En H-º. 

9un<lo tc>rmi in ""t.án los e ji d,lt.a::io:J propict<irion con ---

$ 21. 2!>4.00: ec.ip.1ndo <'l t..:rc,,r lugar están los cjidatarios 

con $ 8, JOO. oo prorncdto anc1al. El cu11rto lu<jar os de los 

InqrcfJo ~1nual pn . .:rrcdio por ocupac1ón tiO-.J9rícol3 
en 1 a ;:on:\ \:.a J ~l dt' cc~a a Grande 

1 'J 7 1 

EJ.t,L1ti\~·io f.]l .u. ¡u 
---~- Proni(~!.I~i{) Arrc_:ui.-\~l-'ª:.:r_,t"'(,:...· --------------

r·ropi.etario Jon:alcrc 

~~--~~~~-~?:~º-·-~------'t~~o. ~~~--"¡~;c~·~·--~s--~~--~~~~--~~--~o. j No. $ 

Jefe de ¡.·a.''.'H 11.1 :· 1 H JHO ') n 2' ' ...:.•t ll .; $12 .. 23 270 6 l 712 
f'amili<U'C!! 11 t~ 02ú :', 5 7\iO :., 7 920 4 5 050 

T Q t i\ l l.' lL -10ú 9 ;~1 "');::,. 
•-t•J ll l O 272 9 31 190 10 b 762 

!'uon te: Ir.veut l'J·•:i D1rccta. 
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La contr1buc10n que roallzan los famtlla­

res a la econom!a fam1Uar en ol caso de los oJldatarios llega 

en p-omerlo a $ 8 026 cada ai\o. Esto lnqroso os al más cl2_ 

vado do todos los ostra tos ¡x¡r concepto do ayuda do otros -­

miembros do fa famtlia, Slguo ol porolb1do por los famlllare11 

do los proptotartos $ 7 92 O. 00 en pro modio anual, luoqo, es­

t~n $ 5 760. 00 corros¡x¡ndtontos al ostrato do e!ldatarlos-arre.ll 

datarlos. Los farnll1are1 de los jomalmoa qanan $5 OSO en -

promedio anual. 

En la dilltr1buc10n del Ingreso correspon­

dlento :i cada uno dl.'l los rnlombros do las fomllias t10 cbser--­

van los slqulentos datos: a nivel oJldal, el lnqroso per c!plta 

anual on ocup.1c16n ilqrlcola os do $1 725.00: p:1rn los o!lda­

tarios-proptotartos os do $ S 337. 00 ; los cjldatartos- arrondJ! 

tarlos alcanzaron $ l 562. 00; ol grupo do proptctartos $4 674. 00 

y el estrato do forn,,loros S 880,00 

l:stos Ingresos por c.:\pita nos indican las 

Grandes destgu<ild:idoi; oconOmlcas y soc!dlos que so manl-­

fiostan en Costü Orando. Asf tonomos quo Al tngroso por -

ocupación aqrlcot1 corrospordknto .1 un r:ilombro do una fa­

mJ11a del estrato 0Jldat1rlo-¡rop1etar1o os sets voces SJ:! 
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pertor ,1l quo tiene un componente do la familia del Jorn2 

loro y tros vccos m.~s quo ol do loG olldatartos. Cabe S.Q 

"alur que los proplotartos rosultaron on la oncuosta con 

un número m.1}'0r de miembros por familia, do uur que su 

lnc¡roso ¡Jf'r ctiptt.1 S<?il monor q•.10 ol do los oltdaturios-u_ 

rrondatJrlo:.. 

f.n ol ronglón do ocu(),)c16n no-agrf 

cola, ol tn<¡roso per C".'lpltil anual roqlstró ntvolos bajos on 

relación ,1 h .1•1rfcob, s;!lvo el caso do los jorm1loros. rm 

quo ful! m:1s ;ilto. l'oncrr.os qUE· lo:; :n!ombros de una foml 

Ha ejtdal llei:pron ,~1 S 2 343, Oú pcr c.'1plt<1 '1nuul; p,ir.1 los 

ojldat;;ir!os-prop!ot.:irlos fued e $ 4 250 ,00; en los ojlda- -

tnr1os-arrcnd,·1t,1rlos de 5 l 4fi7 ,00; los proplct;ir!os - --­

$ 4 455,00 y Ion Jormilt:ro!; $ l 3S2,00. 

!:n 1'1 oci¡nclón 110-,v¡rkol.1 sobresale 

ol <estnto de propi<~t1rlo con"º !tqrcso pcr c~p1t;1 m~1s 'llto, 

tario::;-,'.lrr(!n<bLirlo!i, I:::~o qulore decir que !us prnplr~•arios 

obt11men un m,iyür !n1~rn~o per c:ip!t,i por ocup.1c16n no-aq¡j 

cola que lo:; de:n~s estr.itos .rnallz;;dos, 
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IU. - Nivelos de vida, -

3.1.~ 

A nivel censal. dentro do los a:.pectos rolactona­

dos con la tenencia ,fo la vivienda presentl.'ln un predominio las el,!! 

s1Ucaclones como propias, slerdo el porc110ta1(: do alquilN rdatl­

vamento bajo, Así t•·rwn:o;; que /\t<)yac el 'l 3 de lo:; entnwistados 

cuentan con casa propll!; d 7!JY, en San ferónlmo, el 85':, en Coyuca 

y el 77"1, <ln Tecp<rn. Como p11<!do aprnclar;;e, hay mayor ronta de vi­

viendas en Tocpan y S.:in Jor6n1mo. 

R1iSpec:n .il n(imero de cuartos por vivienda, S1J -

anotó que predominan ~·n A'oyüc las que ticn·~n un '"JIO cu.:irto y qtio 

son el SSJ~ del total; el 3 3 ,.;, dt~;pone de 2; y el rx, cuentJ con tn.J5 -

cuartos y con mas d0 trns. En San Jerónimo el 58X. do la vivienda tl.Q. 

nen un cuarto; 111 JO% Z, ei 8 ¡,¡, tres y soli:imento nl o .. t!•;nt!i'l mas de 

tres cuartos. 

En Tocpan, d S 7 X, do tas ca:rn:. consta de un cul!J: 

to; el 33% de dos, el ·1% de tre5 habitaciones y el f.,, 1:on m~s de --

tres cuartos. Coyuca tiene: í:I •,7 <k lll'l vlvtcn.:lü.l con ·rn '..ob cu;y: 

to, el 22 % con Jos cuartos, el 11 % con tres cu atto:> y con m<ls t!e -­

tres e 1 1 o·rv. 
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En viviendas con uno o dos cuartos, qua son la 

mayoría, 50 obsorva un ostado alarrnnntc do aglutinamlonto on m.Q. 

dio del cual so desenvuelven las familias. A esto hay quo sumar -

las condiciones lnsalubros y antlhlglónlcils lmporantos que propi­

cian onfermedad0s nuy dlvcrnas y el contagio, En efecto, on las -

viviendas qtw apcnus disponen de un solo cuarto (y quo son las -­

rn4s en costa Grande) v ivon en promedio entre cinco y sois perso­

nas; en aquellas que poseen dos cuartos, ,1lrcdcdor do tres perso­

nas poc cuarto ¡· en lils casas quo cuentan con más do tros habita­

ciones, ol promedio de ocupantes os do dos pcx cuarto. 

En l;is comunldadc5 c¡!d<llos Ja5 construcciones 

presentan caracterfstlcas C!spcclalc!; en cuant'.J a; matcrla!cu utiU­

zados, forma y ilcondiclonamlcnto de las ;:;l'lmas; of:t.1n terminadas 

con tocho de palma y te Ja • .il piso O!l de tíiJrrll y la5 paredes do p~ 

lapa (corazOn de la hoja de palma). Sin crnb<.m;o, In gonernll.dad -

de las vivlcndils que se ~iblc¡rn dlstu:1tcs de la costa, presentan C.!! 

racterfstlc.:is do construccl6n de tipo ~lmno; ;rns lí:atcrlalcs son el!! 

llorados y plnturjos, predumlnande; d ce1:1 .. rit0, !u t!!J<l y lo:; pinos -

do concreto. i:st.'in mAs o meno:: <,;-d,'n<dJ:; y di:iponen de un número 

mayor de servicio;. 

Para cocinar 5(! Pmpku tuntci lü estufa de 

gas, como los for;oncs d\l rúslica elat.xlraciOn. l:stos últimos son -

más comunes en las corn;:ntdades c0stN'1$, igual sucede con el uso 

de hamacas¡· ci:itn,s de dormir. 1:1 tipo de Huminac16n provalcc1ento 
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es la elécttlca; sin embargo so emplea el qulnqull de petróleo, -

principalmente on los ranchos y poblados alsledos, El sorvlclo 

el6ctrico ha propiciado la compra de aparatos talos como radios, 

televisiones, licuadoras, planchas y on menor escala refrigera­

dor, el cual rnsulta muy costoao. Las máquinas de coser estén -

muy difundidas en la reglón. 

3. 2. Allmeotac Ión; 

A nivel censal, los municipios estudiados ofr,g, 

cen lndtces allmentlclos que reUeJan los precarios recursos de -

la poblac16n, la cual canallza una parte muy considerable del 1.o. 

graso a cubrir oste renglón. Tomando en cuenta al sector de la pg 

blaclOn que come carne, huevon, poscado y pan, encontramos di­

ferencias de gran slqnlflcado. 

!J John MoUor, afirma: Si la desnutrlclOn restringe 

la energ!a humana hasta el grado de retrasar considerablemente el 

proceso, un aumento de la producción aur!cola y la mejora resulta!! 

te on las dietas pcdrfa tener en sr mismo un ofocto considerable en 

lo tocante a aumentar la producción total. AdcmAs la dicta mejorada 

puede tener 1,n efecto aún mayor sobrn l<Vi actltlldos y aspiraciones 

humanas qun sotro la maner.1 capaclddd de trabajo. 

Resp1~cto al l.."Onsumo de la carne, t•n Atoyac el -

59% la consumen dos vece:; por seman<1, el 26% nunca la consume y 

ol 15% una vez por :;emana. En San ferónirno casi la mitad do la pobl!! 

!) ~~cllor Jolu1. r:co1vrn.!a del Desarrollo Agrícol..1 P-43 
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c16n consume carne dos veces por semana el 42% una voz y el 9% 

nunca. En Coyuca, la consuman dos veces por semana ol 60%; el 

19% una sola voz y el 21% nunca como carne, sleooo muy pareci­

dos dichos porcientos para el caso do Tccpan, 

La mayoría de la poblacl6n do Atoyac consume -

huevos dos veces por semana, ol 28% en una oca,¡16n y el 29% nun 

ca, En San Jerónimo el 44% come huevos dos veces por sumana, el 

42% en una oportunidad y ol rosto nunca. En Coyuca, más de la mJ 

tad come hu ovos dos vacos por semana el 2 4/, una vez y ol 2 3% -

nunca. En Tccpan la cuarta parto come huevos und voz por semana 

el 51 'X. dos veces por semana y el rosto nunca. 

Respecto al coni)umo smnanal de lecho, en Tccpnn, 

una cuarta parte de sus habitantes lo haco en dc1;, ocasionus, el --

34% una ve:i y el resto nunca. rn San Jor6nl:no, las do:; tcrccrus -

partes toman loche una vez a la :;emana, ol l 7't;, dos voces e igual 

porcentaje nunca. En Coyuca, mas de la cuarta parto de su polllaci6n 

consumo loche dos voces a la scmcina, el 34% una voz y el 4\\)'_ nun­

ca. En Tccpan, más de la mitad torna leche una voz a la semana, el 

22% dos veces a la scm<1na y el 27''!, nunca. 

La población do t\toyiJc, en el ·17% do los casos, -

consume el pcscJdo do::; veces a la semana, cl lOX una voz y "1 ro11 

to nunca, En San Jerónimo, mas do la mitad consumo pescado una -

voz a la semana, el 17% dos veces y el 31 % minca. En Coyuca, una 
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cuarta parte come pescado en una sola ocasión a la semana, el 43% 

dos veces y el 32% nunca, En Tocpan, más do la mitad do la pobla­

ción como pescado dos veces a la somana, el 15% una vez y el 34% 

nunca. 

Poco más do la mitad de la población de Atoyac -

consume pan una vez a la semana, el 19% dos veces y el 28% nunca. 

Casi toda la población do San Jerónimo consumo pan una vez a la si 

mana, el 9% dos voces y el 10% nunca. En Coyuca, la rnayorfa con­

sumo pan un11 voz, el 20% dos veces, al 2 6'k nunca, prcdomlna on -

Tecpan la población quo come pan una voz por aomana, el 16% dos -

veces y el 33% nunca. 

De la información anterior so dúsprendc que San -

Jerónimo es el que reglstrn me!ores niveles de allmcntac16n, lo sigue 

Tecpim y Coyuca y, finalmente, Atoyac. 

Los alimentos quü se consumen diariamente se rod.!:!. 

cena unos cuantos elemontos básicos, Sobrosalen entre olios ma!z, 

chile, frijol, azócar y grasas. EspocAdlcamentc se consumen algunos 

alimentos preparados como mantc:qu1lla, queso y unos pocos produc­

tos enlatados. Las !1Jgumllfe~1 casi están a~1~;cntcs de la dieta famlUar. 

Hay ciertos al !mentes, fundamentalmente do auto-­

consumo, que se obtienr?n en ul propio predio; tal os el caso por cJonr 

plo, de los huevos, algunos frutas troplcales y c!trlcos, 

Por lo que se refiere a bebidas elaboradas sobcesale 

por su consumo más usual los rcfroscos, el café, la cerJoza y las - -
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aguas preparadas con frutas regionales, que alcanzan un alto porce.11 

taje de demanda. 

3. 3 Educacl6D en Coy u ca de Bonnez, existan 16 escuelas primarias 

con los seis grados do onsol'lanza. Cuatro do ellas so encuentras ubj 

cOO.as en la Cabecera Municipal y son la5 que observan el mayor nO­

mero do maestros. Las otras nuevo so localizan en las zonas rurales, 

donde hay también 31 escuelas que imparten ensof'ianzé'l, princlpalmo.n 

te hasta tercer al'lo de prlmarla. 

En la cabecera municipal funciona ademas una se­

cundaria, una escuela comercial y tro11 tardlnos de nlfios. 

tn San Jerónimo funcionan 12 escuelas primarias de 

las cual os l O so local1zan en el campo. Pero do esas 12 a peinas la mJ. 

tad cuenta con sois grados de onseñanzii. txlst.:! igualmente :.i.na secu.n 

darla, una escuela comercial y dos jardines do nlr'l.o. 

Tecpan es ol municipio que cuenta en la reglón con 

los meJores seiv1c1os educativos; dispone de 48 escuela:} primarias, -

apenas seis so hallan en las localldados clas1flcadas com<J urb;i.na.s. -

Con todos los grados do onsefianza solo existen 13 oscuolas; el resto 

solamente brinda educación al primero y sc<;undo año de ¡:ir1marla. Cuan 

ta asimismo con tres secundarías oflclales y dos íardlno:> do nir'\os, 

En Atoyac hay act1Jalmentc ostablocldas 4B escuelas 

primarias; 16 de cll•rn disponon de todos los grados; el resto apenas ha~ 

ta cuarto aí'\o de primaria. Hay también do;; secundadas, una escuela -

comercial y tres Jardines de niños. 
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En general la cducaci6n que se ofrece on los cua-

tro municlplos es muy deficiente. No solamente se carece del número 

adecuado de escuelas que imparten cnsefulnza completa eino también a 

maestros. A pesar de que es muy superior el número de escuelas y -

de alumnos que se llitua.n en el medio rural, los maestros encarga -

dos de darles atcnci6n son pocos, ei se compara con los quo traba -

jan en las cuatro cabecerae munlcipalcs ya que en todos los casos son 

las escuelas y 1011 nitlos urbanos qulenco di&ponen de mh y mejores -

maestros. Si a lo anterior agregamos el hecho do que la mayorfa de • 

la poblaci6n reglstra muy bajoa nlvelu de ingreao. tendremos la res• 

puesta en el campo educacional. 

!/ John W. Mellor en su libro: Economfa del desa. 

rrollo agrícola dice; " Dado que la cducacl6n es de importancia crucial 

en el desarrollo agrícola y que requiere U."l. capital comiiderable, es en 

realidad una ventaja que la. educación vaya también directamente de --

acuerdo con loa objetivos pdmordialcs del proceso de desarrollo. El 

campesino anhela la. educaci6n puc11 reconoce que es de importancia C!. 

pi tal para que su11 ciesocndientcs ene uentren tr<lbajo. 

Los niños en Cfiad escolar e11t..'l'.n generalmente mal al! 

mentados registrando por cUo un rendimiento a.cadérnico muy pobre. Por 

otra parte, muchos p•idres retiran a su¡¡ hijos de las escuelas cu.1.ndo las 

labores agrícolas r.:quícrcn de ni.;.;.no de ohr..i; esta ausencia llega a 

durar en ocasiones varias acmanas, por lo que ya no regresan a la ea -

!/ Mellor W • John • Economía del Dcs.i.rroUo Agrícola P-336 
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Atrabotlsmo do la poblaclOn de Guerrero y do Costa Grando. 

1 9 7 o 

Entidad Total Alfabetos 'X. Analfabetas 

J;stago dº Qu11rrflto 1 047 ?Gil 580 006 SS 467 262 

Municipios: 

Atoyoc 24 582 16 279 66 8 303 

San Juóntmo 9 071 6 508 72 2 563 

Coyuca 25 337 13 700 S4 11 637 

Tecpan 28 731 10 189 63 10 542 

To¡a¡ ~o~ta ~raooº &7 721 54 694 62 33 045 

ruent!I: Censo Gcn4.!ral de í'obluc10n, l ~J?O. 

% 

45 

34 

28 

46 

37 

38 
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Alfabctlsmo por ndod y sexo. 

197 o 

Municipios: Coyuca y Tccpan. 

o fob('tas 

_A_n_o_s_...¡._.:..;H_-+-·-'--4----+--'-' 4 Total 11 Tot11l 

Cayuco: 

1 o 11 14 72 s 30 _3-_7.\2 2_L ~-.Z!L'J _ ____ Lí. 71>0 12 

!" f 1 IZ 7~.L 11 

<L _j_L2 _.J fj _u 
--l!..QQ_ _JL _LJ2.Q.. 

l_j_~J_ __ ]!_!_ .1 __ 3 .. ~ q 

fuente: Ccn~o de Población. 
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Alfnbellsmo por cdod y sexo on Costa Grande, Gro. 

9 7 o 

Municipios: Atoyac y Bonito Jutlroz. 

Mos A 1 r ll h o t il s A n /J 1 f ¡¡ b o t a s 
11 'X, M 'K., Total 'i, 11 % M J, Total % 

Atoyac: 
, .. .!.!LltJ ... i ___ _204~ _ _ l_i _ _ li~- 2~ 4000 23 F.'\J 18 51 ¡; 11 11 <;O 14 

Jj_g l~ l 'r.n 12... ... fil'l 22 126'1 l'l 351 10 43S q 7Afi 10 

...lº ll 29 -· l ll-12 22 l!lfi6 23 3708 21 .....J&..5 lA 95•1 20 1619 19 

W-Q..Li ~----- -1üL _u. 1140 1 /¡ 332]_ __ _2_Q_ _Ji.:10 líl R70 lfl l '10 -1.D._ 

~...lll~. 166¿ 20 1248 _lJi_ _7EO 11 l JOf. - "lb 1932 41 3238 39 

.. I..otill º..ill_ LQJL... ,_Z.21L ilfilL tV'!_L ~.00 j<,q¡; 100 4707 'ºº 'lJJ11- 12.L 

l\unllo Jci~ü•'.: 
1 1 o ª 14 ') 12 __ _1·ª- _ __ fil. ..1-.l ,..J.EL ~_]j;_ l.:; t 13 % 7 2Sl 10 ·--.LL 

,..L.~9 --- _J2.?_ ,__ZJL .. Sil~ l:J .. _!]!,,_l 1 g BH 8 72 -, ____li_O f, 

'-1.til~----- ....í:l.íi_ .. l.1- ___ J&L -1..L ,_JJJil.. >---~!L 181 !f, 211 15 3'l2 IS 

·rn a 3~ ·- !•H \.:\ ~8'l l!L_ ...... .líU l ~ 178 u; 2fi8 l q H•~ 18 

4 0 V !) 3_;¡______ __ ._l..QJ_ ...JL _ _J¡_QL W-1- ..-1.ill ?.t' )4c) 47 771¡ ,4 1 11 ~ ;1 

...I..Q_uL_ __ ~JJ_?~ 100 ·' HlJ. l.QY. l1Súd Hln 11-12 1(10 1421 100 2 563 100 

fuente: Censo General d<, Publ,Jcl6n. 
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cuela. Se calcula que la deserclOn escolar asciende cada ano en pr.Q 

medio al 60% del total de inscritos. 

En las épocas de cosecha de cafll el ndmero de --

alumnos aumenta conslderab!omente on las escuelas de la región, -

pues son varios cientos do Jefes do famllla que llegan de otras partes 

para remontarse a trabajar en la S!ecra durante varios meses, dejando 

en ocasiones a las famlllas on los pobl&:ios do la costa. Poro muchos 

alumnos de estos tc:rnaleros asisten do manera irregular a clases por­

que sus padres qonoralmontc los sollcitan para que los ayuden ciertos 

dfas en las labores do rccolecclOn. 

3, 4, Salubrl.d,cd y aststencia¡ En la Cabecera Municipal de Coyuca de 

Benftez, hay un centro do salud do categorCa •s• con 12 camas a car-

go de un módico, cinco auxmares de oníermoda, una enfermera que -

realiza su survlcio soclal y un pasante do mediclna. Existen también 

un sanatorio y dos consultcrios partlcularos. Hay otro centro do menor 

categorfa en el Papagayo, al cual cooourro el mMlco solamente algu-

nos dfas de la semana. 

En el pobl&:lo de Atoyac de Alvarcz so dispone do un 

centro de salud "B", también con 12 camas, una clfnlca del ISSSTE, -

otra partlculcr y seis consultarlos m6dlcos privados. tl centro do salud 

cuenta con un médico titulado, dos pasantes do onfermerfa, ocho auxi­

Uares, un farmacóutlco, un auxlHar y un técnico en saneamiento. El -

personal odm1n1stratlvo lo fa-man seis personas. Este centro es el Pf.ID. 
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clpal de la reglón y brinda do 50 n 60 consultas diarlarnonte. Se so11. 

tiene con la ayuda quo conceden los gobiernos estatal y fodoral y -

con las cuotas que cubren los que ahí rnclben atonc16n. So tiene e11 

tabloc1da una coopcraclón do $10. 00 por consulta y que por $500. 00 

anuales (la mitad del pago lnlcial y el resto on monsualldados) el 1.11 

tcrcsado tonga derecho a consultas, modlcamentos, partos con hos­

pitalizaclOn y alimentos, curactonos, lnyocctonos y el.rugía maya y 

mcncr. 

En Cacalutla, Zacualpan y Corral falso, portene-­

clcntes a eso mismo munlc!p!o, hay centros do salud con un total de 

cinco camas, mill dotados y atendidos. 

I:n forónlmo do Ju6.rez so cuonta con un centro de Sl! 

lud on la Cabecera Municipal con l 2 camas, de él dependen a su vez 

otros dos de mnna cate,¡orfo situados en los Arenules y en las Tunas. 

La rnayor!a de los hab!t.:intes dol municipio recurren, qcncralmcnte, -

al situado en la caooccril, por estar mcJa- equipado que los otros dos, 

o :iicn acuden a Tecpan y l1toyac, 

En Trccp1n de Galconil hay un centro de salud tipo -

''B" en la cal>ccc:.:1 con U <:am<1:; y sets cunas; se encuentra atendido 

por un m6dlco, un laL::xdtüfl'>ta, cuatro enfermeras y un a9ontc sanlt~ 

rlo. Cuenta ademas con drchlvo cl!nlco, consulta pro y post natal y -

scrv!clo tle nutrición. LI c•.:ntro brinda entre 25 y 30 consultas diaria-

mente a lc>s pa.clontcs del lu•;ar y do zonJ.s coreanas, Tamblón en la -
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cabecera municipal funciona una clfnica del ISSSTE, hay seis consuj 

torios y un sanatorio particular. 

A nivel rural hay en asto mismo municipio S•lls -­

centros de salud do Tipo "C" con 10 camas en total; on Totlltl<fo, T!J. 

nexpa, Muzco, Sen Luis, San Pedro, San Luis la Loma y Papanoa, D.! 

chos contras cst3n a cargo de un pasante do medicina y se sostteno -

con las cuotas que dan quienes reciben atención. Los servic1os que 

l:rlndan dejan mucho que dosellr. 

A todos los nlvo los, la5 dcflclencias en cuanto a -

lo: servicios do salud en la reglón son muy marcados. Gcnoralmento -

se :>en la cabecera municipal so tlono rolaUvamento una mejor aten-­

el• ,,1 pero no ocurre igual en los demás poblados y en las ranchorfas y 

etHos. 

Entre las onforrnedadcs mlis comunes da la pob!ac16n 

se cuentan la gastroenteritis, la bronconeumon!a, la bronquitis y la ª"'.! 

tanlnosis, que causan muchas bajas, cspoc1almonte entre la población 

lnfantU; hay también muchas bafas causlidas por heridas por un arma -­

bl<inca y de fuego, Las enformedadcs son causadas por la 1nsalul:r1dad 

que ln 'era y el bajo grado do allmentac16n, observados principalmente 

en las .:onas rurales. 

Para aminorar la situación imperante, periódlcamento 

so realizan programas para combatir las enformodadcs mtls comunes. En 

alquno~ lugares se Ucne ostablocida una campai\a para rneJorarnionto do 
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la dieta al1ment1cla de los menores, dándolo gratis a muchos t.ln vaso 

de leche diario. 

l:n otras ocasiones so lmplomontan programas do Hm. 

pieza, sanenmlonto del hogar y ot1entac10n entre los jóvenes. Hay tam 

btén durante ol afio un curso para voluntarios do primeros auxlllos. 

So ha tonJdo en un gran lixlto en controlar y prevenir 

los enfermedades venéreas, que antes causaban muchos males entre la 

población de la reglón. 

La maya-fa do los habitantes de los mun1c1plos estu­

diados vive en condlclones extremas de insalubridad; las aguas negras 

no tlenon salida hasta funra do las Ateas urbanizadas de la población, -

son fuente efectiva do contaminación. Hay tambllin carencia del servicio 

de a9ua potable, es muy elevado el nacimiento do personas en casas que 

apenas disponen de un soto cuarto y a las que entran Ul::cemente anima­

les domésticos, 
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IV AGRICULnnY\ Y Gl\NADERIA: 

4.1 Tenencia de la Tierra.-

a) Las formas tradicionales de Tenencia: 

En los cuatro municipio estudiados existían en 1960 un t.Q 

tal de 85 ejidos, la mayoría de ellos pertenecientes a C.Q 

yuca y Atoyac. EJ. Sector ejidal, con ~.763 miembros, det_!Pl 

taba alrededor do 357,000 t>a., equivalentes al 60% de la 

tierra, en tanto que 554 propietarios: de los cuales 246 

eran minifundistas con menos de cinco hectlreas, poseían 

el 40';!; restante. 

Los 246 propietarios minif undistas conta­

ban en promedio con tres ua., en tanto que los demás pro­

pietarios (308) disponían de predios con una extensión -­

promedio de 770ha. por su parte, los ejidatarios figuraban 

con 36 ha en promedio. de las cuales apenas alrededor de 

seis se clasificaban como de cultivo. 

Sólo hay un predio comunal en los munici­

pios cstudindos, localizado en el municipio de Coyuca y -

con una extensión aproximada do 50 mil ha. 

La mayoría de los grandes propietarios se 

ubican en la parte alta do los municipios de Tccpan, coy_!! 

ca y Atoyac. En la zona costera lo común es contar todo -
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de acuerdo con loe datos catastrales, propiedades que 

oscilan entre 10 y 100 ha. Pero se sabe qua hay en la -

regi6n propiedades de 500 o más hectároaa. 

ID que resulta evidente es la concentraci6n 

de las mejores tiorraa en unas cuantas personas, fenóme­

no que se ha dado tanto por la compra como por el endeu­

dwuiento progresivo que algunos productores han tenido, 

viéndose al final en la necesidad de entregar la tierra 

a comerciantes y acaparadores en pago do la deuda contr_!Í 

da. 

Medir directamente el grado real de concen. 

tración de la tierra entre los grandes propietarios no -

pudo efectuarse ante la negativa que dieron ellos y las 

autoridades a proporcionar los datos solicitados paratal 

fin: pero es general la opinión de q.ie los promedios cen 
sales de 1970 son bajos pues una misma persona llega a 

concentrar la tierra de tres o más fincas, puestas a nom. 

bro de familiares y a.'!ligos, con el propósito de evitar 

así la aplicaci6n de la legialaci6n agraria. 

La concentración se da especialmente en la 

parte media y alta reprccutiendo directamente en la zo­

na de la costa y en las áreas urbanas, donde se concentra 

la mayor parte del comercio pues son los grandes propie-
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tarios quienos habilitan y controlan la producción y, a­

demás, en no pocas ocasiones tienen intereses económicos 

no solamente en los municipios estudiados sino también en 

Acapulco, Chilpa.ncingo y el Distrito Federal. 

Se contó, en cambio, con datos oficiales 

sobre el sector ejidal y que permiten analizar algunos 

cambios habidos en él durante los últimos diez anos. 

En primer luqar, cabo softalar que mientras 

de 1950 a 1960 el número de ejidos existentes en los cua­

tro municipios all!'llentó de 61 a 85, para el afio de 1970 -

hay aumento hasta llegar a ser 92 y aumento el número do 

hectáreas en poder do ellos, pasando de 203,284 a 484,366...8 

U::> último se debe a las 10 ampliaciones qie 

se hiciéron en igual número de núcleos ejidales. En cuan, 

to a la dotación que recibiéron originalmente, ocho se -

dieron en Tcepan y lau dos rcstantcn en Atoyac y San Je­

rónimo. En total a~ beneficiaron 729 campesinos. La ~ 

yor parte de la tierra entregada se clasifica como de 

agostadero y lll()ntc. 

Para 1970 ne tienen en los municipios est.!:! 

diados 14,462 cjidatarios, correspondiendo a cada uno 

una extensi6n promedio de tierra Jí>.8 Son de labor ape­

nas 10.0 ha de dicho promedio, 
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b) ModaUda.dea y problemas en la tenencia de la tierra. 

Los resultados obtenidos en la encuesta di-

recta efectuada en la zona de estudio reafirman el dis-

ta.nciamiento observado ya en los datos censales respecto 

a la tenencia de la tierra. Pero, fundamentalmente, por-

miten el análisis de una serie de fenómenos de gran impo~ 

ta.ncia, surgidos en el desarrollo mismo do la reforma a-

qraria. 

Se encontraron, as!, cuatro estratos muy 

bien definidos con base en las características que toma 

la tenencia de la tierra entre 110 agricultores entrevis-

tadosi 

a) Propietarios, que en forma individual o bien a nom 

bre de parientes, explotan sola.mente la tierra de 

su propiedad. 

b) Ejidata.rios, que trabajan únicamente las tierras 

ejidales que se les han entregado por dotación. 

e) Ejidatarios-propieta.rioo, los que siendo inicial-

mente ojidatarioo, por haber contado con más disg> 

nibilidadca económicas o de otra índole, han lo -

grado comprar predios dentro o fuera dol ejido, -

aumen~a.ndo as! su inf lucncia política y ccon6mica. 

d) Ejidatarios-arrendatarios, formado por aquellos 

que, teniendo una parcela en el ejido, toman ade-
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más tierras en arrendamiento, bien de particula­

res o en su propia comunidad. 

En el cuadro adjunto se detalla el estado 

que quarda la tenencia, de acuerdo con los cuatro estra­

tos mencionados anteriormente. 

De su análisis se desprende que en los dis­

tintos estratos se da una variada combinaci6n en lo tocan. 

te a la tenencia de la tierra. Se tiene, as!, a produc­

tores que se dedican únicamente y exclusivamente a la ex­

plotaci6n de su parcela ejidal o propiedad como aquellos 

que toman o ceden algunas hectáreas. 

El arrendamiento o préstamo de la tierra, 

que en la investigación por medio de cuestionarios si<Jn! 

ficó el 10% del total explotado, aparece como un fenóme­

no muy común en la región y generalmente difícil de cap­

tar por la misma complejidad del problema. El 80% del 

arrendamiento registrado en la encuesta corresponde a t_!t 

rras ejidales y observa modalidades muy peculiares que -

se analizarán más adelante. 

Bl mayor promedio de explotación correspon 

de a los propietarios, con 19.5 ha.; éstos se localizan -

principalmente en San Jerónimo y Atoyac. Dicha extensión 

no quiere decir que no existan gran.dos propietarios. Los 
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hay que tienen grandes propiedades a nombre de familiatllll!s 

y amigos y no solamente en la parte costera sino también 

en la Sierra, que es donde mayor concentración de la tie­

rra se presenta. Para muchos lo importante en la Costa -

Grande no es tener mucha tierra sino ejercer el control -

so~re la producción y la comercialización v!a el crédito, 

el arrenda.miento y el acaparamiento de las cosechaa. 

Después de loe propietarios, el nivel más -

al~o de la escala por lo que respecta a tenencia lo ocu­

pan a¡uellos ejidatar.i.os que son a la voz propietarios. En 

promedio explotan 16.5 ha, casi tres vocea más que el ha­

llado para aquellos cjidatarios qtn s6lo cuentan con su -

parcela. Se trata de productores que observan un nivel 

de vida aceptable y sobresalen productivamert; e dentro y 

fuera del ejido; han logrado cierta capitalización, tie­

nen abiertos los canales crediticios, etc. Por otro lado 

son en ocasiones intermediarios y gozan de prestigio e 

influencia dentro de sus respectivas comunidades ejidales. 

En lo político, nctúan como agentes de control a nivel -

local y algunos hasta llegan a ocupar cargos públicos de 

importancia dentro del ámbito en qua se desenvuelven. 

Son ellos también los qua recurren a veces 

a la compra de terrenos cjidales que luego consideran 
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como propiedad particular, sin que impida tal cosa auto­

ridad alguna. 

Los cjidata.rios -arrendatarios tienen un 

promedio de explotación de 9.7 ha. suporior también al -

de los ojidato.rios que llamaremos "puros": observan un 

mejor nivel de vida que éstos, ya que el tomar en ~en­

damiento cierta superficie de tierra implica que tienen 

m&e posibilidades oconómicao y pueden desarrollar de ma­

nera m~s desahogada el proceso de producci6n. Por otra 

parte, tienen en ocasiones la oportunidad de actuar un 

poco más independientemente por lo que respecta al vici~ 

do sistema de comercialización. Pero aún así no escapan 

a la madeja de acaparadores que domina la región. 

Son aquellos cj idatarios que sólo tienen -

su parcela para subsistcir los que están en mayor desven 

taja económica entre todos los productores del área. su 

promedio de hectáreas, 6.9, es el más bajo entre los que 

tienen tierra. r.os hay ta'!lbién que explotan apenas l ó 

2 hectáreas, obteniendo rendimientos muy bajos y entanó:> 

supeditados a las variaciones del mercado y el dominio 

do los acaparadores. 

No cuentan con capital propio ni con sis­

temas productivos modernos, Algunos, sin embargo, han 

logrado dominar un hcctil.reajo conaidcrilblc en ciertos -
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ejidos: pero son la excepci6n. 

El arrendamiento en la región adquiere mcd'!_ 

lidades distintas a las observadaa en otras partes del -

país. El cultivo del cocotero propicia específicamente 

que se arriende la cxplotaci6n de las plantaciones y no 

la parcela ojidal o la propiedad. Significa, en otras -

palabras, que el interesado toma en arrendamiento la co­

secha pero no la tierra. 

A través del arrendamiento y loa próstamce 

personales concedidos por las arrendatarios, al dueno del 

predio o parcela se endeuda paulatinamente hasta llegar 

en ocasiones a perderlos. 

Si bien el arrend~'lliento proporciona a quien 

entrega los derechos sobro la cosecha una entrada anual 

fija libre de riesgos, debe tomarse en cuenta quo dicha 

práctica favorece más que todo al que arrienda, mal aco~ 

tumbra al ojidatarios y, lo que es peor, alilllta la for­

mación de grandca explotaciones manejadas como un sola -

unidad. 

La ausencia de crédito y de cierto grado • 

de capitalización son condicionas que propician el arr,!!'I 

dci.miento. En otros caeos, la falta de certificados de -

derechos agrarios dificulta la obtención de financiamie.!l 
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dios como forma de obtener un ingreso más o menos esta­

ble. No debe olvidarse que el cultivo de la copra requ!!J 

re cuidados muy ospocialcs durante varios al'ios antes de 

que comience a producir y que los productores ejidalee -

no cuentan con los medios indispensables para subsistir 

mientras tanto. 

En algunos casos, quien toma en arrendamiea 

to permite que el duei'\o del predio, sea ejidatario o prg_ 

pietario, intercale cultivos, generalmente maíz, y frijol. 

Pero la producción básica, que es la copra, le pertenece 

al arrendatario, pues en su comercialización obtiene ele­

vadas ganancias. 

En resumen , la situación que guarde el 

arrendamiento en la rcgi6n puede describirse de la sigu~ 

te forma: 

l.- Como el mismo productor señala, se empeña la prg 

piedad o parcela cj idal por uno o más al'ios: de º..!! 

ta manera pierde loo derechos sobre la cosecha, -

más no sobre la tierra, en la cual generalmente 

puede realizar cultivoH intercalados con la con­

dición de que por su cuenta corran los trabajos 

de barbecho y limpia de lau plantaciones. 
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2.- Los pagos se hacen por adelantado y en efectivo. La 

renta anual fue en promedio da $ 400 entre los ejt~ 

datarios y de $ 1,000 en los propietarios. 

3.- Generalmente no so firma documento alquno sobre la -

transaccíon a que se ha llegado. Simplemente se cou 

f!a en la palabra del que cede los derechos de la.a.?.. 

a echa. 

4.- El arrendarnicrrto afecta no s6lo a las tierras ejid~ 

les sino también a no pocas propiedades particulares, 

pero en las primeras es donde su magnitud es mayor. 

s.- En ocasione~ loa arrendatarios son ojidatarios que han 

logrado sobrc:Jal.ir en el medio rural. Pero es común, 

también. que sean grandes comerciantes y acaparadores 

los que se beneficien de esta situación. Mientras qie 

entre los ejidatarios fue posible averiguar las moch­

lidades del arrendamiento, no lo fue así entra los -

propiotarioa, que oc negaron oistemáticamente a con­

testar sobre el toma, a pesar da ser ellos los más -

grandes arrendatarios de la región. 

6.- El arrendamiento se da casi exclusivamente en tierras 

ocupada.u con planti1ciones coprcrao. Pero igualmente 

se encuentra arrendamiento de tierras ejidales con -

pastos. En estos casos so cobra al interesado, que 
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por lo genoral es un ganadero, unn cuota anual por -

cabeza de ganado que oscila entre $40 y 80. 

Rrun6n Fornándoz y Fcrnández, al hablar eo-

bre tenencia de la tierra dice lo aiquicnte1 ta propio -

dad hipotecada, no suelo conaidcrarao como forma de te-

nencia, pero puede eatimaroo como tal, dados loo largos 

plazos a que se consideran las hipotecas, así como por 

la obligación do una cuota anual 

Como so ha visto, la actual estructura de 

la tenencia de la tierra en la Costa Grande de Guerrero 

está organizada de modo muy diferente a lo que formal -

mento ac espera dentro dol marco de objetivos do la Re-

forma Agraria, pues las caracteríoticas de la región y 

la acción directa de intereses creados, representan un 

acrio obstáculo ¡n ra la consccuci6n de las metas propuo!. 

tas a partir de la entrega de la tierra. 

En las don principales formas de tenencia: 

la privada y la cji<lal se genera una amplia ga'!la de vi-

cioa y arbitraricdadcn: nl arrendarnhmto de parcelas, 

la venta de la tierra cjidal y el acapara'llicnto de la -

producción son, entre otras, las principales conaccuen-

cías de las anormalidades en 11 tenencia de la tierra. 

Los cj idatarios forman el grupo más nume-

.!./ Fernández y Ft<rnándc;r. Ramón E..:rnrnmfa Agrícola y Reío!. 
ma Agraria. 1'·83 
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roso do la región. Antes do la aplicación do las leyes 

agrarias ora absoluto el dominio de los terratenientes 

sobre las riquezas allí existentes. Un numeroso contin­

gente de peones sin tierra dep0ndía de ellos y se debatía 

en medio da niveles do vida muy bajos. 

Con la Revolución y la puesta en vigencia 

de las leyes agrarias, se entabla una larga y penosa lu­

cha por la posesión de la tierra; por un lado, campesi­

nos que trabajan como jornaleros y que pedían se les do­

tara de una parcela; por el otro, los grandes terratenj~ 

tes que deseaban conservar sus cxtcnaioncs; cuando ésto 

ya no era posible y oc entregaba parta do la tierra a .laJ 

campesinos, la lucha se enderezaba a la recuperación ·1i~ 

lenta de loa bienes repartidos y a impedir una afecta -

ción mayor. 

Dada la configuración montaflosa del inte­

rior del estado y las escasas posibilidades do explotacich 

de los recursos que allí hay, el ao;~ de la población c~ 

pesina so ha concentrado en l.:\ franja CDntcra, que es la 

que cuenta con mejores tierras y en dona,~ !l'J puede dar 

una~gricultura altamente comercial. 

A lo anterior se agrega el incremento dc:r¡Q 

gráfico que presiona oubro la tierra ya dotada, al gra-
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Estadu actual de la tcnoncia cjid.il en 14 ojldos 

de la parte baja de Costa Grande 

l'Hl 

Ejidatario11 EJidata ríos con 

Municipios y f..:Ji• en po11oni6n ccrtihcad•1R - Campesinos Totales 
dos. <le parcdas dgra.rioK sin tier r« 

Iccl?!n 

s. Luis la L<..•Ul.:t .¡03 .!00 zoo 803 
Tcncxpa 400 ... 300 700 
Tctítlán lH ... ll 159 
Ccrritos l '>O 130 .!O 300 

S,tn Je r6ninw 

Los Aren.ill:• 3')1, 3')11 1 lil8 1 980 
l!da. Caba"•u 3% .!% 300 1 <)92 

Atoyac 

C4caluU...1 l78 278 50 606 
Ciruelar 75 ¿:, 50 150 
Cc>r ral F«lso 150 28•; 400 83fi 
Alcholoa JOS c5 70 l-10 

Coyuca 

Coyuca SHO ¿-13 ltJO 'n3 
EJido Víejo IUO {¡') .!Oíl 36'> 
Espinalillo 137 IJ7 

,. 
~'.> l.9'1 

Papayo 314 31.¡ l.! ''"º 

l o t a l 3 (,31 2 ~J:J :. 9:!.7 l O'JJ 

Fuente: lnvc11tí¡:aci6n dircct.l, 
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do de que de una parcela dependen para subsistir el titu­

lar de la misma y las familias do uno o más hijos que ti~ 

nen que emplearse como jornaleros. 

Los datos contcnidoa en el cuadro adjunto, 

revelan claramente que el incremento demográfico de la -

poblaci6n cjidal observado on 14 ejidos estudiados en la 

zona costera ha sobrepasado en gran medida al número de; 

predios dotados originalmente. Por acuerdo de los campe 

sinos, muchaa de las dotncioncs se han fraccionado freCUf!! 

temontc con el fin de dotar con un pedazo de tierra a la 

poblaci6n que carece de ella. No obstante, el número ac­

tual de productores en poscsi6n de parcelas ujidales es -

más o menos una tercera parte de los que todavía no han 

sido dotados. 

So tiene entonces que cada día es mayor el 

número de campesinos que no poseen tierras, cjorciondo 

una constun te presión :Jobrc quicnu~ sí disponcne do ella, 

sean ejidatarios o propietarios. Esto produce, entre 

otros efectos, el abarat.1mient:o de la mano de obra, el e!! 

sempleo y rendimientos decreciente:; en la productividad 

de una parcela ejidal cada día más fraccionada. 

De los datos cc.ntenidos en el cuadro ante.da: 

también se puede inferir que es en las supcrf icies ojida-
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les donde se concentra el mayor porcentaje poblacional -

de la regi6n. Como salida legal a la constante presi6n 

sobre la tierra, en numerosas ocasionen se ha solicitado 

a las autoridades respectivas· la ampliación de las actu~ 

les extensiones en ¡poder de los ejidos, acudiendo a la -

afectación de las propiedades. Algunas veces han sido -

concedidas: pero en la gran mayoría de loa casos se ne­

garon laa solicitudes por no haber tierras afcctalbes 

conforme a las normas legales vigentes sobre la materia • 

El problema, entonces se ha ido agravendo paulatinamente 

y no parece tener salida exitosa en tanto no se modifiq1.e 

la actual legislación sobre tenencia de la tierra. 

La otra forma de tenencia predominante es 

la propiedad privada, la cual para el cutivo del cocote­

ro puede destinar legalmente hasta 300 hectáreas; el P1:2. 

medio encontrado no excede, sin embargo, de 60 hectáreas, 

registradas en todos loa casoo encuestados a nombre de 

una sola persona. Es frecuente, sin embargo, encontrar 

predios con fracciones registradas a nombre de diferon -

tes personas pero que en realidad pertenecen a un solo -

dueno que evita aoí la afectación legal. Estos pr~'<lios 

no solamente ae localizan en la parte costera sino tam -

bién en la región intermedia y en la Sierra. Hay quienes 
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detentan de esta manera propiedades quo en conjunto su­

man más de 1,000 hectáreas. 

Ln mayoría de los 8 propietarios entrevis­

tados en el estudio ha obtenido la tierra por herencia, 

Sus padres la obtuviéron por compra o "desmonte" origi­

nal: este último procedimiento les dnba derecho sobre la 

superficie desmontada. Para el efecto recurrían después 

a la legalizaci6n do los predios así apropiados. 

La concentración que existe de la tierra 

no permite la ampliación de los ejidos e impulsa a los 

campesinos sin tierra a buscar ocupaciones no agrícolas 

y a emigrar a los centros urbanos principales, donde con!!_ 

tituycn lo~ ya de por sí críticos cinturones de miseria. 

También alil'nt..:1 la invasión de predioa particulares. ge­

nerando así conflictos que muchas veces arroja~ funestos 

resultados. 

La interacción do los problemas mencionadas. 

al final de cuentas de como resultado que el desenvolvi­

miento de las dos principales formas de tenencia, ocasio­

nen un pcnnancntc estado conflictivo en la rcgi6n y un -

descontento generalizado entre los campesinos más pobres. 

En rculidad, son lo~; propietarios los que -

ejercen el control sobre los cjidatarios más desvalidos 
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y los numerosos jornaleros locales o que proceden de otros 

lugares. Se observa una apatía y una desconfianza entro -

estos dos últimos estratos hacia las actuales organizaci~ 

nea de clase. Muestran además, un principio, un franco r~ 

chazo a todo lo que signi!iqUe cambio, debido en buena pa.; 

te a la manera no siempre exitosa cano so han resuelto 

sus problemas o dado respuestas a ~us demandas. Deberá e~ 

tonces sobrepasarse cata actitud en su justo valor, al cm 

prender cualquier proyecto que busque cambiar la nituaci6n 

imperante. 

e) Utilizaci6n de la Tierra. - Por lo que 

hace a la tierra en poder do los distintos productores i_n 

cluidos en la cncuo&ta, acftalarcmos que más de la mitad -

de la supcrf icic total está ocupada con palma de coco y -

frutales, alrededor de una quinta parte con cultivos anuj! 

los; con pastos el 17.5%. 

Agrícolamentc improductivas, apenas son -

unas cuantas hectáreas; igual ocurre con las que pcr?:lanc­

cicron ain cultivo en el ciclo de estudio. 

Los propictario5 dedican má::i (le las dos -

terceras partos de sus tierras a palm~ de coco y f~utales 

en importancia le sigue el renglón de pasto~. cv.ltivados, 

y finalmente, con alrededor de un 10)(. i!pareccn los =ulti-

vos ¡¡mrnlcs. 
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Utilizaci6n de ln tierra entra los 110 productores 
cncucatados en la zona baja do costa Grande 

rropi!! 
_u.,..t ... i.,..l~i~z_a_c_i6_n_d_c_l_a_T_i_o_, r_r_a __ T_o_t._a_l __ t_a_r_ios E jidatari on 

Ejidatarios- Ejidatarios­
propict_a_r_i_o_s __ a_r_r_c_nd_a_t_a_r_i ... o_e 

Frutales y plantacioncn 56.6 74.l 52.J 57.9 46.7 
Cultivos Anuales 19.8 9.7 22.6 19.6 22. 8 
Paotos Cultivndoo 12.0 15.6 10.7 14.7 12.0 
Pastos Naturales 4. 7 6.1 s.a 
Improoucti vas agrícolas 1.4 O.J 0.6 12.0 
Sin cultivo 4. 7 0.6 e.o l.4 6.5 

To t a 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: I nvcetigación directa. 

L.\ palma de coco, principallllentc, y los -

frutalca ccrnu papayo, pL'ít:i.no, t<llllarin<lo y lirnón, son 1011 

cultivos predcn nante:1 en to<lo!l los catratos e:itudiados. 

Debe se~alarac que en la cncucnta el por-

ciento de tierra,; ocupad,1s con ¡¡.1nto11 en Cil!ll igual al de 

cultivos anual.,¡¡, Se trata ele aquellas variedü<les utili-

zadao para la cxplot<1ción •;;1n<1<1cr;i, sobresaliendo el algui• 

l:l maL: '/ el ;l)onjolí aparecen cooo los .. 

don cultivos anu<1les r•.Ís inportantcs. Se presentan <;encra.! 

mento entre lon e J idacar it'", cualquier.:\ que sea su cnrac-

tcrística Nl c'hH1to a lcnenc1a y en una cacaln más rcduci, 

da entre los propietarios. 

Cabe hacer mención que los ej id.ltarios-pr.Q 
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pietarios son los que mayor proporci6n de tierras dedican 

pastizales: en ocasiones los siembran intercalados a las 

palmas: pero lo más canún ca quo en las tierras pantanosas 

siembren, por ejemplo, alemán y pará, tipos de pastos que 

requieren de humedad continua. 

son también los canponentes de dicho es-­

trato los que mayores extensiones de tierra dijeron po--­

seor bajo riego; alrededor de una tercera parte del total 

cultivado por ellos: generalmente se ocupa con plantacio­

nes de coco y frutales, dejándose para los cultivos anua­

les (cano el maíz y el ajonjolí) preferentemente las áreas 

de temporal. 

Los propietarios son los que ocupan en la 

encuesta el segundo renglón en cuanto a tierras de riego, 

con más de una quinta parte del total en su poder. Al igual 

que ocurro con los cjidatarios-propietarios, dedican unap~ 

quena porción de la tierra de riego a cultivos anuales, ~ 

ncralmente maíz y ajonjolí. 

De loa demás estratos, cabe hacer mención 

que es en los cjidatarios donde se tuvo menores porcientos 

de tierra con riego. 

Apenas poseen de dicha clase menos del l~ 
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que dedican a palma de coco y frutales. Son ellos también 

los que tienen más tierra sin cultivar debido, entre otras 

causas, a que encuentren mejores oportunidades de trabajo 

fuera de la parcela, y por tanto, apenas siembran la supe~ 

ficie indispensable para obtener de allí parte de sus su!! 

tento. Tambicn, a que áreas antes sembradas con arroz ac-

tualmcntc se están invadiendo por lirio acuático o no po-

seen ya la humedad suficiente para realizar cultivos. 

Número de productores para los principales 
cultivos de la zona baja de Costa Grande 

l 9 7 l. 

Estrato Cocotero Maíz 

Propietarios 8 3 

Ej !datarios 59 31 

Ejidatarios-propietarios 21 12 

Ejidatarios-arrendatarios 6 5 

T o t a l 94 51 

Fuente: Investigación directa. 

Aioniolí 

15 

5 

3 

23 

Otras ocasiones prefieren rentar la tie--

rra que tienen ocupada con palma o, como es frecuente, el 

endeudamiento paulatino los ha conducido al denominado 
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"empcl'lo de tierras''. Do esta manera no tienen derecho al 

usufructo de su parcela hasta tanto no haya salvado la can 

tidad adecuada. Es cauún que quien se ve obligado a tal -

procedimiento ya no vuelva a explotar directamente su ti~ 

rra, recurriendo entonces al arrendamiento, de donde lo-­

gra un ingreso seguro que le complementa el que loqra tr.! 

bajando corno jornalero, sembrando maíz intercalado a cam­

bio de ciertas laborea, en el rcngl6n de servicios, etc. 

Después son los ojidatarios-arrendatarios 

los que tienen un mayor porciento de tierra sin cultivar 

y los que presentan extensiones mayores de tierras impro­

ductivas agrícolamente. En parte por esta última causa d1 

con tomar extensiones en arrendamiento, para suplir así -

la carcnci'-1 de tierras adecuadas para cultivo. Sln embar­

go, no explicaron por qué dejan a la vez sin sembrar tie­

rras que ellos clocLu:an como aptas para la ngricul tura. 

Cultivos principales. 

Los productores concentran sus mayores e~ 

fuerzas en ul renglón del cultivo del cocotero: le siguen 

en importancia dos cultivos anuales; maíz y ajonjolí. Hay 

finalmente, áreas pequeñas ocupadas con !rutalcs diversos 

que muchas oca:Jioncs ~<? dan en extcnciones muy reducidas, 

cornunmcntc l larnadas huertas. situadas atrás de las casas; 

también se cncucntr¡:m en partcu do la parcela o propiedad. 
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Uso de la tierra de labor entre 110 productores 

de Costa Grande, Gro. 

(1111. scmbradai:;) 

Tenencia Total Coco_tcro Frulalcu Mai'.:r. Ajonjolí Otroa 

Propietarios 159. 3 115. 5 6.0 22.4 14.4 

Ejidatarios 445.5 7.70.2 11. 3 97.l 60.7 

Ejidatarios-rropictarios 327. 5 lfjfJ. 5 3~. o 70.5 14.5 

Ejidatarioa-Arrcndatarioa 06.ll 43.0 22. o 14.0 7.0 

Total Sembrado lOltl.J 617! 2 71.) 204.2 104.6 

l'uentc:Investi911ciÓn directa. 

Una cu:irta p.lrtc de l:i ,;upc;::-ficia sc1:.,.bra­

da con cultivos anualC':i (M.iÍ z ¡ir incipalmcnto) Ufl encuentra 

intercalada en las ártoau que !H• h:ill•m ocupa<l:u1 con pl.\11-

taciones. práctica nuy f r<)cuo.rntc en la regiéin. 1:1 c;i.."T!peuj 

no siembre de esta maner;i un cciltivo de subaü1tenci11 como 

es el maíz, ¡x¡rque k p._,rr.-,:i.te c<:r.lor a él y " Hu ta.'llilla -

durante épocas dt•l "rlo, ccnur.'!lentc cuar.do la p..'llroa do co-

l.o:i pn: .•. l:.:cturcs permiten la intcrcalac16n 

de este tipo d<~ c.ilt•vo :an cx1.;ir pago al<;uno a qJicncs 

lo cfectdan y que p~cJon eor DJi<latarios o jornaleros sin 

tierra. A c.w.bio pulan qu<' se rc<llJ.zcn la!! labores cultur.J! 

les propias de la9 palmaras o alqunuo frutaleu y qua puc-

1.0 

l.O 

19.0 

21.0 
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don hacer, por ejemplo, al mismo tiempo quo las del maíz. 

Una vez que se recoge la cosecha de éste último, quien -­

siembre la tierra procede a limpiar el terreno, dejándolo 

listo para el siguiente ciclo agrícola. 

4.2 La Agricultura.-

a) Calendario de Cultivos; Para los cult! 

vos anuales como maíz, frijol, aJonjolí y arrov.: es común 

entre algunos productores realizar dos siembras al afio: -

una durante el verano y la otra en el invierno. En el pr! 

mor caao, la época de :1icmbrc está fuc.rtemcntc dctermin11da 

por la cntrcda de l.:rn lluvias; se efectúa cntoncoa la niC!!J 

bra más o menos de fines de mayo a principios de julio. -

La segunda aicmbra se inicia un rics después de levantada 

la primera, o sea entre noviembre y uician.bre. 

El realizar dos cultivos anualos está con 

dicionado a que el agricultor disponga de riego o de tie­

rra muy húmeda. De ser así, cultivan generalmente maíz, -

ajonjolí, arroz y sandia. 

Generalmente la énpoca de siembre iJc los 

cultivos peren.~ea cobre los meses de octubre y noviembre, 

realizándose el trasplante entre marzo y junio. En el ca-
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so de los anuales, la fecha estará determinada de acuerdo 

al riego o al temporal, ocurriendo igual cosa para la co­

secha. 

b)Principalos cultivos y plantaciones de 

la Regi6n: Tres son los cultivos anuales más importantes 

de los municipios estudiados: el maíz, el ajonjolí y el -

frijol. En menor escala ae siembra arroz, tomate y mcl6n. 

Por lo que toca a los perennes, el lugar más importante -

corresponde al cafó, quo se obtiene en la zona intermedia: 

después viene la palma de coco y diversos frutales y cí­

tricos, que se dan en las partes coreanas de la Costa, -­

siendo común que entre ellos se siembre de manera interc~ 

lada cultivos anuales como maíz, ajonjolí y frijol, al i­

gual que plátano y frutales. 

Al realizar un análisis de lo que en la -

agricultura ha logrado en los últimos afioa en los munici­

pios estudiados, nos encontramos con que los datos para -

1970 muestran notables cambios si los comparamos con los 

contenidos en el censo de 1960 y con los recogidos por la 

Secretaría de Agricultura en 1965. 

En Coyuca de Dcnítez, por ejemplo, sola--



- 60 

mente se anota do 1960 a 1970 aumentó del ~~ca Hombrada -

con palma de coco. En los restantes seis productos princ1 

pales so tiene una reducción notable, especialmente en 

arroz. Igual ocurro en las 1, 773 Ha. de caf\a de azucar de 

que informa el con.so de 1960. Hay también una disminución 

en el área ocupada con plátano. 

Respecto al rendimiento promedio de los -

principales producton se observa disminución en loa casos 

de la palma do coco y el café y ligeros aummtos en los -

demás. Pose a la baja en el rendimiento en el palma do c_Q 

co, la superficie que ésta ocupa so aumento en el período 

citado. 

Los datos disponibles para coyuca señalan 

una disminución do alrededor del iiS''~ de la superficie cos_g 

chada: mientras en 1960 se informa de 33, 176 Ha. cosecha­

das, en 1965 son apenas 12,914,disrninullcndoPara 1970 a --

11.800. El valor total de la producción agrícola, debido 

precisamente a las v.:iriacionos antes señalad.:w, no tuvo el 

aumento que pudiera esperarse, Así, mientras en 1960 fue 

de 43. O millones cinco at1os después descendió a 36. 7 y en 

1970 hasta$ 35,l millones. 

En cambio en Tecpan de Galeana mientras -
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la superflcie cosechada aument:a de 11, 906 en 1960 a Zl, SZ8 en 

1965, para 1970 disminuyo hasta 10,076 • Es notable la con 

traccl6n que se registra en las áreas cosechadas de maíz y 

ajonjolí, en tanto que aumentan las de p<1lm.a de coco, café, -

cafla de azucar, plátano y arroz. 

El valor total de la producci6n agrícola en Te~ 

pan se duplica entre 1960 y 1970: en el prlmcro de 1011 anos 

asciende a $ 13.5 mUlonefl, $ 29.3 millones para 1970, 

En Atoyac de Alvarez la supcríície cosechada -

entre 1960 y 1965 aumenta en máa del dolbe: pasa de 19,997 ha. 

a 42,016. Pero para 1')70 se 0L11crv:• un;1 diminución con rola -

ci6n al último afio cit:1.do, siendo H, 170 la11 héctareas cosecha -

das, Hay rcducciont!a en laR ár.:;rn ocupadas con rn.a!:t. y frijol 

y la palma de coco, pero se triplica l;i ll•: café. Aloya.e tiene 

precisa.mente en este producto la fuente de riqueza n'láu impor­

tante, rcprcsent<1do c;uÍ el 80% dd .1rea tot.11 co:H:chada y del 

valor total de la producd(n .1grícoL1, c<rna que no ocurre en • 

los otro11 tres m11nicipios, donde 1;1 pl:inta de cuco tiene la prl 

mida. 

El valor de ¡,, pr"<lucción agrícola de Atoyac 

no es la más Importante de tuda !;1 Co.H<l Grande ya que 
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tendio a la baja entro 1960 y 1970, pues pas6 en dicho lapso 

de$ zo.7 a$ zo.3 mUlones. 

También en San Jer6nlmo de Juáre:t se dupllca 

el hectareajc coscch:1<lo durante el peri6do citado: poro con re• 

laci6n a 1965, hay en 1970 una gran dismlnuci6n; do 9,337 ha. 

cosechadas en el primero 11c pasa a l ,982.l. en 1970. Es en el 

único municipio <lande ol maíz y los dcmis productos observan 

un decremento res pecto a la 1rnpcdic íc e os echada, Sin embargo, 

sigue s icndo el cocote ro el m.ís notable dcc re mento registra en 

superficie, hasta repre11entar lau dos tcrcer.:i.s partes del total 

co11echado en la entidad, 

Aquf t.lmbién bajo en el valor tot.il de la pro • 

duccL6n agrícola es 11ignüicativo: de $ li. 5 mllloncs en 1960 se 

pasa a $ S. 3 en 1970. 

e) Supcrficícs sembradas: Para 1970, la super• 

Hiele total sembrada en los e u.atro municipio11 e11tudiados ascend(a 

a. 88,879 ha. de la.11 cu.1.lcs 85,9'}7 era.11 <lti temporal, 1,.B2 de -

riego y l, 730 de JUg.<> y humeddd. 

Alr<:dcdor dd (,O,." del .i rea telhporalcra se na. -

Haba ocupada con cultivn& de ciclo corlo como 11on; mafa .ljonjo• 

h y !rijo!. li:n cambio en \4¡; tierras de riego predomina tanto • 

los frutales ; plaut.11.;íl•llCU principalmcntu Cll d <:<lf6 y la palma -

de cuco. 
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En las tierras de jugo o lrnmodad el frijol y 

el m.aíz ocupan la mitad de la superficie acmbrada, 

La mayor parte de las tierras de riego uc • 

cncut'.'ntran situacl."l.11 m1 d rrn1n1cipi" de Tccpan; so trata de 

624 ha. la mitad de ella¡¡ scmbrad;rn con rn.;J1. y arroz. 1'~1 

segundn lug.n en cu:1nto a mctcn11i6n regad.\ corresponde a 

Coyuca: 246 ha. 

De la ene ucsta cconómic<' levantada entre • 

110 product<,rcs cntrevi11t:l.dos que ticnun su ticrr.1 en la rc­

gl6n del proyecto, se dcttprcndc que 24 rlc ello!! uÜliLan ri~ 

g.1 en uus predio11. Un.; cn •• rt<i p..rte pag:i por él: se tr:tta 

de ejidatarios•,1rren<fat,lflOS, r:u <•CUrr" C08il igu;1l COll !uf! • 

otro a Hí producto res, <¡uc cuentan cnr• agua que ellos consi • 

dcran cmno propi". E1: .udiu,.; c.1dns oc tr.1W prir•cipahncntc 

de agua rh: graví;•iarJ que l,cncíici;•_ ;i <.-.;i~i tr1dO!l h»' propicta• 

rio6 { seis <.!e 1~,~ e.ch<• 1:ntrcvis1.i1d":; ), y ,1 un:• pr<,porc16n 

1nuy pcqucfl« de "Jld.lt,1ri1,,.;: de 7!.. cncucstadoll :ipt•n.u¡ cuatro 

tienen ricgr1. 

En carnbiu c.lsÍ l;, mít.Hl d•: ¡,," ,!;'. ejidal.•riull•pru¡;ict.<ríos di!!,. 

!rutan del ric¡'•-,, siendo :Jcn•l'ja11h• la pr;•p1..ircit·'1 1.•:1 el ~aso de 

1011 ocho <:Jid:iwr10;;-arn:ndctt<1rir,s, ¡,,qw nmcstr;1 el distancia• 

miento que se ,,!Jserv.1 no sul.1mcntc catre cJid».tariui; y pr•ipi~ 

ido form .. u1dn cun b.urn en L1 tcnenci:1 de la ti.~rr;i ,, )cJicJ.itaríos 

que tienen ;,lgu;;;, ext .. n:.11n 1:11 pré•ptcdad, b¡ q11<• t•.•ni.u1 en .•rrc!!_ 

<lamicnto '.'.lri._,,;,lf, :o.upcrf1<:ictt, d.mtro o íucr;i de l.• cr,1mmidad • 
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El costo que los entrevistados manifies-­

tan tener por utilizar el agua aparece más elevado en el 

caso de riego por gravedad qt1e en el bombeo: alrededor de 

$ 150 Ha., en tanto que por el sistema de bombeo apenas -

cuesta poco más de $40. Tan marcada <liforoncia Lion pue­

de explicarse :Ji i.w considera que el número ele riegos apli 

cados con agua de gravedad es al doble a los proporciona­

dos por agua de bombeo. 

El equipo de ric go en poder do los 24 pr_!? 

ductores que en la encuesta dijeron irrigar, se limita e~ 

clusivamentc a ¡:><?quol1ai; bcmLas (20 en total) que en prom~ 

dio tienen un valor de $ J,000 carla una. La mitad Lle ellas 

pertenece a los cjidatarius-propiutariu3, en tanto ~~e -­

los propietarios cuentan con cinco , lon ejidilt<.1riog con 

tres y las doa restantes son do lo~ cji.datarics-¿¡rr.:ndat'! 

rios. 

A las norias que' dijeron po!.leer lon • .. ;.r~ 

vistados (16 en total)lei; d~iignaron un valor promedi· de 

$ 2, 000 cada una. Esta(; nori<:ta :;e lm:alizai: e:{cluaiv.:\mcn-

te entre lo~i ejidata;·.i,;s-pr•;¡.oi'!tarioo; y loa propie:~ .. -icu 

Estos últimu,; fuer,;.r1 11,,; únicon que mani fcataron contar -

con pozo:> artificiales, en tanto que los dem5s estratos -
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scftalaron tener pozos profundos o bordos para aprovechar 

las aguas del río. 

Las obras construidas y los implementos -

utilizados para regar ticnon un valor muy reducido, según 

lo manifestado por los 24 productores que dispusieron de 

riego:alrededor de $ 128,000, divididos por partes iguales 

para obras e implementos. 

d) flendúnientos de loa principales culti-

vos: En los últimos atloa, el rendimiento promedio de los 

principales cultivos de costa Grande ha logrado algunos -

cambios. En maíz por ejemplo, oc observ6 entre 195 y 1970 
. 

un aumento cercano a los 100 kilos. El rendimiento es de 

2,500 kilos aplicándose fertilizante y de 900 sin la ayu-

da de este insumo. En cambio en friJol hay en dicho lapso 

una disminución, pasando de 731 ;:i 500 kilos por hectárea¡ 

en arroz el aumento os de casi 600 kilos. 

Los rentlir'.licntos de cafia de azúcar son de 

todos loa cstudiildos, los Mayorcu: mientras en 1960 apenas 

ee producían 40.0 toneladas en promedio por hectárea, on-

ce afios dcspué!l los dat.os est<idisticos i.;ci'lalan 01 y 72 con 

y sin fertilizante, nmpectiva.mcntc. Es muy leve el awne!! 

to en el caso del ajonjolí y írancamento descendente en -

palma do coco. 
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Para los cuatro municipios. los rendimie.n 

tos promedios captados por la Secretaría de Agricultura y 

Ganadería en ambos ai\os, son muy sc.mcjantos: pero difie-­

ren do los que dieron los 110 entrevistados. En éstos, -

so tienen on palt:i.:i do coco rcndimicntuu de l, 360 kilos en 

Coyuca, 1,754 en Atoyac y San Jerónimo y 2,007 para Tocpan: 

En ol caso del maíz, !uo da 1.053, 923 y 1,415 para las -

municipalidadcn citat.lac en el orden anterior. Finalmente, 

en Coyuca se obtuvieron tlo !.ljonjolí un pranodio 860 kilos 

por hectárea¡ 446 en Atoyac y San Jerónimo y 716 en Toe-­

pan. 

o) Grildo de utilización de insumos: En 9~ 

neral. la utilización do insumos mejoradoe os muy cac11sa 

en la r09ión. Solamcnta en aquellas ticrra!'I con riego, -­

que son pocas, ca ponible emplear con rcla·.:iva faci.ddad 

diversos insumoa productivos. 

l) Fertilizantes: la aplicacicón ce fertilizantes canien­

za a sor un atractivo para aquellos d<Jrit:ultorcs que los 

conocen ya que su uso len pcnnitu ::\ayor rosistf.ln<.:ia a laa 

plagas y enforocd¡;¡dcs y un r.1ayor ruruHmionto en la coso-­

cha. Tal hecho uc dcnprendo de laa prc<1unta!J hechas i.l. los 

pr{)(luctoros. En crunl.Jio lu:; agricultores que jamái.; los h,m 

usado !H: muci;tr;m üncépticoi; y ronuontcr; a uu u~o. uhjo--

tanela principal:::cntc para rn_, hacerlo costos elevados, ign,Q 



rancia o lo innecesario qua resultan para los cultivos. -

Especialmente entro los ojidatarios so adujo que no lo h~ 

cían por desconocerlos o sor muy caros. Otros productores 

explicaron su negativa alegando que no diaponían de ase­

soría para emplearlos o desconfiaban do los resultados quo 

podrían alcanzar, después de hacer un gasto que para ellos 

resultaba elevado. 

Los pocos que fertilizaron (apenas el 8% 

de los 110 entrevistados), lo hicieron exclusiva.monb en~ 

las siembras de cocotero, plátano. maíz y sand!a. El métg 

do más común do aplicaci6n en el manual, aunque se nota -

una marcada tendencia entre los agricultores más salven-­

tes a hacer aplicaciones por medio da tractor. 

Los fertilizantes que usaron son: quanomcx, 

para el maíz y el plátano¡ 17-17-17- en la aandía y 15-15-

23 y superfosfato triple en ol caso de la palma de coco. 

2) Insecticidas y fungicidas: en estos dos renglones se ºE 

servó un fenómeno muy especial, tanto a nivol da encuesta 

como por la infonnación proporcionada por los técnicos de 

la Secretaría de Agricultura y Ganadería: los cultivos 

más afectados por diversas plagns y onfcrmodndes aon el -

plátano y el co<ntcro, pero son éstos, junto con los fru­

tales, los qua menos insumos recibieron para combatirlas. 
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Parece existir una mayor confianza en el 

uso de insecticidas para los cultivos anuales: do ahí que 

las cantidades usadas en cada caso estén en razón directa 

a la confianza que el agricultor tiene do la efectividad 

do su uso. 

Una causa primordial para la marcada neqg 

tiva a utilizar insecticidas en el combato da las plagas 

y las enfermdedadca do los cultivos perennes, radica en -

los errores cometidos por quienes actuaron hace o.i'íos en -

la región aplicando mal, y a un costo clavado, productos 

alterados o que no servían. En el caso do la crunpa.Ha cm-­

prendida contra la fungosís y que fuera pagada por los 

ca:npeaions de la región a través de un impuesto que el 'J!! 

bierno estatal creó ¡nra tal fin. El negativo efecto de -

tan errada campafla todavía perdura entre los productores, 

que siguen desconfiando del beneficio que puede octl:.ilonar 

el control oportuno de plagas y enfermedades. 

La:;i que rná:> comunmentc atacan al cocotero, 

así como los danoo que ocasionan y los controlc:;i qua cxi~ 

ten para combatir las, son las siguientes: 



Plaga 

Gallina Ci_g 
ga 

Broca o Ba­
xrenador 

Mayate Pri,! 
to 

Fungosis 

Anillo Rojo 
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oano causado 
y erecto 

Destroza las 
raíces mas j,Q 
vencs, causa 
o. la larga la 
muerte de la 
planta. 

Penetra dire,!: 
ta111onte en el 
tallo, destr~ 
ye los tejidos 
crea focos de 
infecci6n fu_n 
gosas que paJ! 
latinamente -
acaban con la 
planta. 
Traga el c092 
llo de la pa_! 
mera, penetra 
al tallo has­
ta darle mue_;: 
te. 

Pudrición de 
tejidos y pu.! 
pa de la copra 
en frutos tic_! 
nos. 
Pudrición do 
tejidos del -
tallo: estos 
tanan un color 
rojozo y for­
man un círculo 
(anillo) 

Inveatigaci6n directa. 

Control rcgi..Q 
nal 

s610 un reduci 
do número de : 
pcquefioa propi_g 
tarios dosinfe.f: 
tan ou terreno. 

casi no es con­
trolable esta -
plata; cuando -
se dan cuenta, 
la palmera está 
destrozada y -­
prefieren ento_!! 
ces tumbarla. 

Casi ningúno. -
Sólo algunos 
propietarios lo 
canbatcn. 

Control Tés 
nico 

Aldrín al 20% 
aplicados 4/ 
lit/ha entre 
300 lit de a­
gua. Remover 
ol suelo y re 
ocearlo. 
Fumigando las 
qalor!as don­
de habita la 
plaga con bi­
sulfuro de ca_! 
bono. 

21 endr!n al-
95% 600 gr. -
más zinev en 
200 litros de 
agua. De pre­
ferencia fumi 
gar con aviÓn. 

Control preve.n 
tivo. Desinfe_s 
tando la cepa 
con "Nemag6n" 
24/gr, cepa m 
10 litros de 
ngua. 
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En el caso dol plátano, tanto las medidas 

profilácticas como la aplicaci6n do insecticidas y fungi­

cidas son casi nulas. ya quo intercalado en las plantaci_Q 

nes de cocotero se encuentra siempre oxees, cuando más, a 

la selección de varicdauos más o mcnoo resistentes al "ch~ 

musco" y al "mal do Pilnü!llá", las dos onfennodadc11 que más 

diezman las plantaciones de plátano. 

La ventaja que ticno ente cultivo respec­

to a los demás de la ro91ón c3 que goza de una alta capa­

cidad de recuperación. Una planta quo os destrozada por -

cualquier cnfenncdad doja al morir hijos que a los B ó 10 

meses pueden sustituir a la planta madre. Esta plledc ser 

la causa por la que los agricultoras siguen cultivando el 

plátano, pese a que lae enfermedades son por ahora pr,ct1 

cmnonto incontrolables. 

En loa cultivos anuales el panori.lllla os dJ: 

ferente: la mayoría de los entrevistados dijo controlar a 

tiempo las enfermedades quo so presentan ~n el aJonjolí, 

el ma!z y la sandí.:.i. principalmente. Esto se observa por 

lo general en invierno, cuando las plagas y enfermedades 

son más frecuentes on la rcgi6n. 

El maíz y el ajonjolí fueron los quo en la 
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encuesta reqistraron mayores aplicaciones de insecticidas, 

mismas que son hechas oportunamente con banbas de mano. A 

diferencia delo que expresaron respecto a las plantaciones 

y frutales, aqúí la opinión que se tienen do la eficiencia 

de los insecticidas y fungicidas es favorable. Tal actitud 

parece l6gica ya que es directamente ol productor el que -

hace la aplicación. Cuando se combatió la fungosis, la a-­

plicaci6n do loa elementos escogidos para atacarla se hizo 

en cambio por personal distinto al productor. 

Para el caso del ma!z y el ajonjolí, las -

plagas que más citaron los agricultores, así como su con-­

trol, son las que se presentan en el resumen siguiente: 

Cultivo de Ajonjolí 

Plaga Insecticida 

Trazador Endrin 19')(, 

Soldado Oieldrin 
""" 

Pulgón Folidol 4% 

Aralia Roja Guaotion 50)(. 

Cultivo do maíz 

Plaga 

Cogollero 

Soldado 

Insecticida 

Encir!n 19% 

Endrin 19% 
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Trozador 

Pulgón 

Arana Roja 

Dioldrin 4% 

Folidol 2% 

Gusation SOX. 

Algunos productores manifestaron una buena 

disposici'on para aplicar aquellos insumos que permitan un 

mejor control do las plagas y enfermedades que hoy diezman 

principalrncnt.e sus plantacionea, pero oiempro y cuando se 

utilicen los productos adecuados y por personas califica-­

das. 

El uso de herbicidas es casi totalment.e nJ! 

lo entre los productores de la región por es desconocimie_n 

to que tienen sobre sus efectos y .las ventajas de aplicar­

los. 

3) Capital y maquinaria: oegún los datos del censo de 1960, 

a6lo en el municipio do San Jerónimo el valor de la tierra 

no significa la inmensa mayoría del capital total. Aquí la 

ganadería y la agricultura tienen el 4()%, lo que no ocurre 

en los tres municipios restantes, donde los capitales por 

dichos rubros represor.tan ent.re el 7 y el 14%. El resto S<l 

concentra casi en su totalidad en la tierra. lns plantaci.Q 

nes de palma de coco, de café y los frutales. 



- 73 -

Por lo que toca n maquinaria agrícola, dJ! 

bernos seftalar que su peso es mínimo en todos los estratos 

de tenencia respecto ·al capital total. En 1960 apenas ha­

bía 54 tractores en coyuca, Atoyac y san Jer6nitno, no re­

gistrándose ni un solo en Tecpan. Los motores censados fu_!! 

ron ese ano diez, desgranadoras ocho y sembradoras 87. 

Son en catnbio muy canunos los arados de madera, de verte­

dera de hierro, y en menor escala, loa do disco. EriU'l muy 

pocas las rastras que había entonces. 

En 1970 el panorama anterior sigue sin r_!! 

gistrar variaciones de mucha considcrnci6n: en Atoyac ol 

90% de la maquinaria es rudimentaria, siendo todavía más 

crítica la situación a esto respecto en Coyuca y san Jer.Q 

nimo. Solamente Tecpan ha mostrado un avance importante -

aunque no el requerido dentro de una gricultura altamente 

tecnificada. Alli informaron contar con 85 tractores con 

imple~cntos de arado y rastras; además. disponer de 150 -

motobombas pequeñas para irrigar huertas caseras. 

En la encuesta levantada en marzo de 197Z 

se encontraron cinco tractoro2, dos de ellos pertenecien­

tes a los propietarion; el reato se distribuyó as!: uno -

para el estrato cjidal y los otros dos entre los ejidata-
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tarios propietarios, El uso del arado casi desaparece en­

tre los propietarios, al grado de que s6lo se registraron 

dos, lo cual se debo a que rontán yuntas para sus labores: 

en cambio los ejidatarios manifestaron contar con 45 y los 

ejidatarios-propietarioa 27. Se trata principalmente do -

arados de vertedera. 

Se hallaron cinco vehículos en total: al 

igual que ocurrió con loa tractores, dos cst~ en poder do 

los propietarios, igual número entre los ojidatarios-pro­

pietarios y uno en el estrato ejidal. Estos vehículos no 

se utilizan para trannportar la producción a la bodega o 

almacén más cercano; más bien a~ usan para llevar el pro­

ducto al mercado en aquellos en que el agricultor vende -

directamente en los centros urbanos pri~cipales. 

Hay otros instrumentos que se utilizan P.!! 

ra las labores de cultivo o beneficio y están casi siempre 

en poder de ejidatarios. Los más importantes en la región 

son machetes, tarecuao, palas y azadones. El valor de es­

tos instrumentos es realmente ini:1ignificante. L;1 disponi­

bilidad al cambio en cuanto a implemento~ agrícolas de -­

trabajo ea positiva toda vez que hay un alto grado de aco~ 

tación al riego y consecuentemente a la mejora e introdu_s 

ci6n do cullivon y prácticas distintas a las que actual-­

mento se tienen. 
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En el cuadro siguiente se roswnc ol ml.111!! 

ro de instrumentos usados por lon productores encuestados 

durante el estudio. 

I N S T R V M E N T O S u s /\ o o s 
Estrato No. Tract.Q Arados Vchfc_!;l. 

res lo!! 
Machi', Tnr~ Palas Azadones 

tos cuas 

l'ropietarion a 2 2 l 12 11 20 
Ejidnt:arios n l 45 l 04 48 Sil e 
Ejidatario-propiet~ 

do 22 2 27 2 24 15 44 6 
Ejidatnrio-arrcnda-
tarios 8 6 2 l 

TO TA L 110 5 ªº 122 i4 123 14 

Fuente: tnvcstí911ci6n Directa. 

El valor del equipo agrícola cn poder de 

dichos productores se ainccntra marcadamente en \IJlOli cu-

tos. lis í Be ti ~'nen <pe soLre <' l tut;:il de ~ so~. 000. 00 mn-

nifcst;i.do!l par dichc conccrto, el 42'.' currcupor.dc a los -

propi<>taric:J, el 28',·. a lon e j~dat.u it;3, c•1si irJu•ll proci<!,!! 

to a 10:1 c)1'Lltauo:;-prop1ctarics y el r('sto a l<'s ejida-

t11rios-arr1rndatarios. 

medio cada uno tiene $ 30, 000. 00 en ei;c renglón. En segun-
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do lugar, los cjidatarios-propietarios cuentan con un cap! 

tal en equipo de casi tres veces mayor al de los ejidata­

rios que apenas disponen de su parcela para cultivar. De 

esta manera, los primeros tienen en promedio $ B,000.00 -

contra apenas unos $ 2,300.00 de los ejidatarios. 

Los propietarios tienen casi 12 veces más 

capital en equipo agrícola que un ejidatarios: alrededor 

de cuatro veces más que un ejidatario propietario, grupo 

que ocupa el segundo lugar en la escala ocon6mica y social 

de la región y 29 veces más que un ejidatario-arrendata-­

rio. 

4) Semillas mejoradas: Es raro el uso de semillas mejo­

radas, excepción hecha del maíz. Los datos obtenidos en -

la encuesta aenalan que el 72 % de los cntrevistadoa utl 

liza la variedad !!, 503, purcicnto que puede parecer exa­

gerado pues es coatumbrc utilizar primordialmente semilla 

criolla. En loa dcmáa cultivoB no ae rcgintró un sólo ca­

so en que fuera utilizada Ll semilla mejorada. Quienes no 

las utilizaban <idujcron tre!i razones principales para no 

hacerlo: 1) tener un costo elevado; 2) no necesitarlas; -

3) desconocimiento de dichas scmilla~1. Entre los cj i.data­

rios no se usan por el costo elevado qua representan su -
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adquisición. 

f) Costo y recituabilidad de los cutivos: 

con base en la encuesta levantada y los datos proporciü11.f! 

dos por algunas instituciones directamente vinculadas al 

proceso agrícola, se pudo elaborar un rcsurr.cn de las prin 

cipales labores, su costo, el valor do la producción y la 

ganancia aproximada que queda al agricultor. En maíz de -

temporal, sin la aplicación de fertilizante y semilla me­

jorada, el valor total generado por una hectárea ascendía 

a$ 1,500,00 (l,600 Kg/ha); si dela cantidad anterior re~ 

tamos el costo de producción, que es de $ 038. 00, no:J r¡u~ 

da una ganacia de $ 662.00. Cuando es maíz con semilla m~ 

jorada y fertilizante, se tiene por hectárea un \'<tlnr de 

la producción de $ 2, 538. 00 (2, 700 !<9/ha}, con un cm: te -

de cultivo de$ 1,260.00 y una gunancia Jo$ l,278.00 

En el caso de lu palma de coco, con mu{z 

intercalado, los gastos de cultivo SLU:lan $ 840. 00, d v.:.­

lor de la producción $ 4,830.00 y l:l gitnanciil por lv.:,_·tá-­

rea $ 3,982.00 

El ajonjolí de tempor;:il, sin tertilu:ante 

ni semilla mejorada, arroja gastos de cultivo por $ 6'J5. 00 

Si restamos dicha cantidad del valor total que se obtiene 
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en cada hectárea, y que es de $ 1,072.00 tendremos una 9-ª 

nancia de $ l,177.00 

En el caso del arroz transplante se tiene 

una producción total por hectárea de 2,000 kilogramos, con 

un valor aproximado de $ 2,200.00. Los costos ascienden a 

$, 1,010.00 aproximadamente, quedando una ganacia de---­

$ 1,190.00 por hectilrca. 

g)Practicas Agrícolas: 

Preparación del Terreno: 

a) cultivos Perennes.- En el caso de los frutales, la pr_2 

paraci6n de una buena cama para iniciar la plantaciótt es 

práctica innecesaria c•n la región,ya que tanto el plátano 

como el r:iango, tamarindo y demás frutales, se transplan-­

tan generalr.icntc entre el cultive de cocotero y sobre un 

terreno prcvia~cnte barbechado, Igual ocurre con las re­

siembras hechas de coctero. No non ncccunria::i en este ca­

so limpias, barbechos, cruzas, etc. 

Part'cc existir L:i. t('ndcncia a mantener con_!! 

tante la super! i<:i e actual ya sea subst1 tuyendo las palme" 

ras caducas, enfermas e ircproouctivas por otras nuevas o 

plantando frutales en los terrenos que quedan libres. 

La preparaci6n de las cepas consiste en -

abrir pozos con una dimensión aproximadamente de un metro 
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CUildrado por uno de profundidad; en ellos se transplanta­

rán más tarde el frutal o la planta de coco. Los agricul­

tores más cuidadosos, que en la encuesta resultaron ser -

los e jidatarios-propictar ion, dcsi nfcctan la ce na antes -

de plantar. Hacen esta operación y;:i sea con f uer¡o o bien 

con Ncmagón 24 gr. en 10 litros de ilguil. Un<t •1cz hacha e_l! 

ta operación, alc¡unoo tambi(.n fertilizan, que.' -;do rwí 

lista la cepa para rccihír la planta en las m~~ óptimas -

condiciones. 

En algunas regiones el cocotero cmpiesa a 

dar frutan a lo~; cinco a~oa de plantado, p<~ro lo normal 

es a los seis o siete. Su capacidad de pro<lucc:ión la alcaE · 

za hacia los diez afio!; de edad manteniéndola plt>nilr.1i:nt:.e -

durante r.iis de cincuenta .:!ños. En condiciones desf.:wora-­

bles, por ejemplo cuando 1..1 palma crece a la so::ibr.:i, pue­

de tardar 20 aiio:J en fructificilr. Se dice que L1 pl<\llta · 

es vieja cuanJu ha alcanzado los 80 ar'lon y sucl .! morir a 

los 100. 

La planta en esencialmente tropical y de­

sarrolla 6pti1:1arnentc en zonas con precipitaci.c.r. pl..1vial -

sólo crecerá ui dispone de aguas frcáticils. El cocotero es 

muy tolerante en los que se refiere al tipo de suelo: pe­

ro se desarrolla mejor en la!l zonas costeras de riuclos ar!:! 

nosos y con i.:11 buen drc11a je. Los arcillosos co~·pactos y -



los muy impermeables con aguas superficiales muy nbundnn-

tes, no suelen ser favorables para su desarrollo. 

Generalmente los rendimientos anuales de 

copra por palmera varían de 5 a 20 kg. El promedio anual 

de copra más observado es de una a una y media toneladas 

por hectárea y como producci6n excelente se tiene dos to-

neladaa. La región ea quizá la mejor del país en este se,n 

tido por que las condiciones mcteorolóqicas la favorecen, 

haciendo que el fruto madure en menos tiempo. 

Rendimiento de Cocoteros por edadon. 

Edad N ú m e r o d e e o e o s 
Ordinario Enano 

4 anos o 15 

5 anos 5 30 

6 anos 20 75 

7 anos 30 75 

e anos 40 90 

10 anos en adelante 55 100 

Fuente: Investigación directa. 
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Pocas plantas tienen tantas aplicaciones 

cano el cocotero. Tradicionalmente se conocen unas 350, -

cobresaliendo la utilizaci6n de las maderas del tronco, -

las hojas, la carne del fruto, la cáscar~, otc. Del coco 

verde, también llamado "en bola", se pueden. por ejemplo, 

aprovechar todos los componentes del frutos a)la carne o 

pulpa, que al industrializarse oc elabora aceite comesti­

ble e industrial y harinas para consumo humano y animal: 

b) de la fibra se pueden hacer cuordas, implementos para 

la industria automotríz y mueblara, fertilizante y madera 

aglanerada: c) el agua sirve para elaborar vinagre, dul-­

ccs y alcohol; d) finalmente. del huc5o 5e pueden fabri-­

car harinas, carbón, briqucta:J y carb6n activado. 

En México el aprovechamiento industrial de 

la copra está limitado a dos grandes rilll\as de l~ industria 

de transfoi:macién: la jabonera y la de acn.itcs y grauas. 

Hasta mediados de los anos cincuenta casi 

la totalidad de la copra que se producfo cn el paí:l la a;f 

sorbía la industria jabonera. Desde entonces la corrcla-­

ción de su aprovechamiento ha venido cambiando al grado -

que ahora casi el 60% de la producci6n de copra es para -

fabricar jaboncu y el 40% se usa para comestibles. 

' 
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Si bien el aceite de coco es un ingrcdicn 

te importante y escencial en la fabricación de jabones, -

los detergentes sintéticos elaborados a partir de carb6n 

y petr6leo están sustituyendo rápidamente a los jabones y 

polvos jabonosos hechos a base de aceites animales y vc9_!! 

tales. Así, el ~ao de la cgpra para fabricar jab6n tiende 

a colocarse en punto meramente marginal: en:tahto, su apio 

vechamiento para fines alimenticios tiene cada vez mayor 

importancia. 

A pesar do los grardcs incrementos regis­

trados en la producci6n de aceites derivados del ajonjolí 

y el cártamo, el proveniente del coco sigue absorbiendo -

casi el 20"~ del total do aceites nacionales, después del -

logrado del algod6n. 

Pero la situación del mercado para la co= 

pra es muy crítica por la manipulación que en él hacen los 

grandes acaparadorea y por el desplazamiento que en disti!! 

tos renglones han ido efectuando loa grandes monopolios e~ 

tranjeros dedicados a la fabricación de jabones y deterge~ 

tes. Así, los precios de la copra han sufrido alteraciones 

muy notorias, sujetas a fluctuaciones irregulares y agrav2 

das por la agudización de las prácticas especulativas del 

mercado. Mientras de 1940 a 1950 los precios aumentaron en 
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un 46.8% en la década siguiente apenas lo hicieron en un 

27%. A principios do los 60, cano no so volv.to a csportar 

copra, los precios oe volvieron a desplomar hasta un pun­

to tan crítico que el gobierno se vio precisado a .intcrvE 

nir en el morcado en forma marginal,,para lograr su recup_g 

ración y hacer menos pesada la crisis manifeotada desde -

hace 20 af\os. 

Pese a los actuales problemas d<.? precio, 

la explotación de la p;ilrna ofrPce 'JriU•'!l'll perspectivas Pi! 

ra el país, siempre y cuando se parta de la industrializ~ 

ci6n integral del coco y de nucvan aplicaciones induotri~ 

les de la copra, distintas de la elaboración de aceites, 

9rasas y jabonen. 

Uay la posibilidad de elaborar munorosos 

productos a partir del cocotero, mismos que tendrían mer­

cado asegurado tanto en el pa!s como en el extranjero. S~ 

aprovecharían a bajo costo partos del fruto que hasta hov 

se desperdician y que, además, actualmente ocasionan un -

9asto para el productor c¡ue tiene que dcuhacornc de ella:; 

cano desperdicio. 

Los productos principales a elaborarse 

partir del coco son: l) aceite comestible de primera c<ü~ 
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dad sin colesterol: 2) aceito para uso industrial (para -

consumo humano y animal)¡ 4) fibra (en pacas, cuerdas ah,!! 

lados o vulcanizados): 5) carbón activado. 

El mercado para los praluctoo tradicional 

mente elaborados como para los nuevos, se presenta cano~ 

normes perspectivas y podrían competir en calidild y procio 

con los ya exiatcnten, Bilste mencionar que en ~l cnoo del 

aceite comestible oc calcula que en los anou futuros el -

país seguirá deficitario en ese rongl6n. Las aceites y -­

grasas en más del 9~~ se producen en el norte del país, -

abriéndose una enorme posibilidad a las rcgionca con plil!! 

tacioncs de coco situadas en las costas de Guerrero y Ta­

basco. 

Igual cosa debe anotarse en cuanto a lilB 

harinas con alto contenido proteínico para consumo humano 

y animal y en la referente ¡¡ carbón activado. renglón on 

el que el país es importador. 

frece las mejores perspectivas para realizar todo ol pro­

ceso íntegra! a que hemos hecho referencia. a.l hablar del 

cocotero, en cc.rnparacíón con los que ¡X>drían prcsontarao 

en otras regiones productoras, cano es el caso de Colima 

y Tabasco. 
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b) cultivos anuales.- La preparaci6n del terreno para -­

lon cultivos anuales so hace en general de manera incan-­

pleta por los productores de lá regi6n. Las prácticas más 

usuales son la limpia, el barbchco y la rastra. cuando se 

trnta de cultivos intercalados, estas labores so hacen 

m6n que por el deseo de obtener una buena superficie para 

sembrar, por removerle la tierra el cultivo del cocotero, 

que es el predominante y así librarse de las necesarias -

limpias, que la mayoría debe hacer si no tiene cultivos -

intercalados. 

Eata os la razón para que la mayoría de -

dichos cultivos aP'lr~zcan con una preparación cficientc,­

tal y como se reaumen en el cuadro sobre tracción emplea­

da en el predio. Por otro lado, loa cultivos anuales no -

intercalados, (maíz y ajonjolí. generalmente) sólo reci-­

ben un barbecho y cuando mucho les agregan una cruza. El 

aparente abandono en estas prácticas so debe a que al ej! 

datario pobre se interese más por emplearse como peón en 

fincas de pequenos propietarios y ojidatarios propicta--­

rios, principalll'C ntc para li.1 cosecha, que en eícctuar co­

rrectamente las laborea agrícolas. En realidad se parcela 

la trabajan con su familia más que nada con la intención 

de complementar au ingreso en base a un cultivo de subsi~ 

tcncia, como el maíz. o sembrando ajonjolí, que no ofrece 



muchas dificultades para su cosecha. 

Labores de prcparaci6n del terreno por los aqr! 
cultores entrevistados en la zona baja de costa 

Grande de Guerrero 

Actividad 

Limpia 
Barbecho 
Rastra 
Cruza 

% de agricultores 

92 
64 
36 
29 

Fuente do Investigación: Directa. 

Como se observa en la relación anterior, 

la limpia y el barbecho son las dos prácticas que apare--

cen como mayor frecuencia; ello ca debido al doble prop6-

sito con que se practican en el caso de los cultivos in--

tercalados. 

Siembras y Trasplantes: 

En este renglón tan importcnte para la a-

9ricultura imperante en la región se pudo observar que la 

mayoría de los interesados efectúan directamente la siem-

bra de viveros, Con este fin hacen euR prnpioa viveros y 

llegado el tiempo del trasplante utilizan peones para re_!! 

lizarlo, Esto lo acostumbran principalmente los pequcftos 

propietarios y los cjidatarios-propiotarioa, loa doa os--
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tratos que, como hemos dicho, son los más "obscrvantcsfl -

de las prácticas agrícolas. A manera de ejemplo prentamos 

el método de siembra y trasplanto del cocotero. 

Para iniciar un vivero, el agricultor pr.Q 

cura ante todo preparar una buena cama, aolecionando para 

ello en su parcela el mejor terreno. De sor posible, a la 

hora de hacer esto procura aplicar abonos, materia orgá.ni 

ca o, por lo menos, "tierra do río", que es muy rica on -

materia orgánica. Después de esta labor, el agricultor BUL 

ca el terreno para luego trasplantar los más grandes y v,! 

gorosos cocos, seleccionados de aqucllaa palmeras máa pr.Q 

ductoras y resistentes a las cnf~rrncdad~s. 

La siomLra del coco se hace enterrando s.§ 

lo la mitad a una distancia de 50 a 60 cm. entre planta y 

planta. Esta labor se hace generalmente en loa meses de -

noviembre y diciembre, Durante loa cinco meses siguientes 

las labores que se le proporcionan se reducen a simples -

riegos y fumigaciones; cato último en el caso de que se -

presente un ataque de plagas. Después, por abril o mayo, 

se hacen los trasplantes. 

Para este fin se debe tener el terreno -­

elegido bien desmontado, limpio, barbechado y nivelado¡ -

las cepas terminadas y con las dimensiones indicddas para 

el cultivo. 



La conformaci6n do la huerta del cocotero, 

se haca principalmente por el mótodo de "cuadro real" de­

jando una distancia de 10 metroa entre palmera y palmera. 

con los demás frutales se tionon tantos o más cuidadas al 

manento de ser plantados o trasplantados. La siembra gen!! 

ralmento se hace sobre botes o boleas do polietileno y en 

macetas espaciales, en el caso de árboles do semilla; CUllJ.l 

do se trata de frutales de reproducci6n vegetativa se sie;m 

bran las raíces o acodos directamente en la huerta. 

Principales labores de beneficio: 

Es regla general dar un paso do arado cua.:o 

do se trata de frutales que se han sembrado intercalados: 

comunmente esta operación se hace con tiro do bestias o -

yunta: los más prudentes realizan esta práctica la mayo-­

ría do las veces con tractor, oca propio o rentado. 

El deshojo de la palmera, es práctica muy 

necesaria para la buena fructificación así como para fac.1 

litar la tumba del coco: por cGo loa productores lo real.! 

zan por lo menos una vez al a.f\o. 

En el caso de los demás frutales, no se -

efectúan labores importantes. Las podan de fo1111aci6n y --
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fructificaci6n, por ejemplo, casi son desconocidas debido 

a que los agricultores apenas empiezan a saber de estas -

nuevas técnicas agrícolas. 

Para el maíz, el ajonjolí y la sillldía, las 

laboras de beneficio ae reducen a dos escardas y a unas P.Q 

cas limpias manuales no existiendo el uso de herbicidas -

que eviten laa limpias. 

A continuaci6n so resumen las labores cu.1: 

turales para cada uno do loa cult{vos do la región y el -

número do veces qua las realizan durante el ciclo vegeta-

tivo. 

LABORES CULTURALES 

Cultivo Podas Deshoje Aporques 

Cocotero 1 
Plátano 2 
Papayo 2 
Tamarindo 
Ajonjolí 
Maíz 
Sandía 
Arroz 

* Con tarecua, yunta o tractor 
Fuente: Investigación directa. 

2 
2 
1 

Limpias 

l* 
2 
2 
2 
3 
3 
3 
2 

Riegos 

5 
5 
5 

4 
4 

A diferencia de lo que comunmcnte se afi_E; 



ma sobre la resistencia a utilizar riego en caso de hace~ 

se obras que lo permitan, se encontró u.n marcado interes 

porque dicho beneficio llegue a las parcelas, ya que el -

que aplican algunos agricultores es generalmente insufi~ 

ciente. El agua utilizada actualmente os de gravedad o se 

extrae de pozos superficiales (norias) y con bombas pcqu~ 

ftaa de dos a tres pulgadas. 

La forma como se realizan los ricqos no es 

del todo eficiente: el de gravedad por ejemplo se aplica 

en cantidades limitadas a las parcelas. Hay cjidatarioa -

que riegan planta por planta por el llamado sistema de C.!! 

beta. Esto último se delx? a la facilidad con que se extrae 

el agua, al exceso de mano de obra fa.Miliar que puede de­

dicarse a esta labor y a que el riego por gravedad aplic_2 

do a grandes e>~tcmiiones consume demasiado líquido por lo 

arenosos que son algunos terrenos de la región. 

Aproximadrunente una quinta parte do los -

agricultores entrevistados tienen alguna experiencia en -

cuanto a la utilización del agua en las labores agrícolas 

si bien son numerosas las deficiencias técnicas que impe­

ran en dicho renglón. 

La Cosecha: 



Para el caso del cocotero la cosecha so -

hace cada tres meses y generalmente se ajusta al siguien­

te proceso; tumba del fruto, extracci6n de la copra, aca­

rreo al asoleadero, asoleo de olla y, finalmente, c.ncostj! 

lado. 

Es común utilizar para estas labores mano 

de obra jornaleril, práctica usual haata entre los cjida­

tarios pobres, quienes una vez que este proceso ha termi­

nado, buscan ocupaci6n on otras parcelas. La recolección 

del plátano se hace cada 15 días, utilizando la mano de -

obra familiar y recurriendo a voces a la contratación do 

jornaleros. 

Para los demás frutales, sólo hay una co­

secha al afio, rentando los agricultores mano de obra para 

que la recojan. Entre los ejidatarios, mucho más que on-­

tre los propietarios, es costumbro recolectar la cosecha 

utilizando para tal fin la fuerza de trabajo familiar. 

Los cultivos anuales no presentan ningún 

problema en la época do cosecha ya que gcnoralmcrtc las -

cantidades que se obtienen son reducidas y pueden cubrir­

se por la mano de obra familiar. 
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Meca.ni.zaci6n de las labores: 

Este renglón adquiere gran importancia -­

porque refleja en buena parte la posiblidad del desarrollo 

agrícola de la regi6n por medio de la introducci6n de nu_g 

vas técnicas de cultivo y de implementos modernos. Los r.,g 

sultadoa obtenidos en la encuesta hacen pensar en el éxi­

to, en caso de que oe impulsara una nueva etapa en la a-­

gricultúra de la zona baja. Lo anterior, a pesar de que el 

cultivo del cocotero es el predominante y s6lo requiere -

fuerza do trabajo humana en la mayoría de sus lo.boros, -­

excepción de una limpia que a veces se hace con el paso -

del arado. 

con base en la inf ormaci6n de los cuesti.Q 

narios levantados se deduce que para la prepa.raci6n del -

terreno de los cultivos anuales fue utilizado tractor en 

el 26% de los casos, alquilándose en una proporción redu­

cida por parte de quienes carecen de él. En el mis.mo ren­

glón, el 57% de las labores ne hicieron con tracción ani­

mal: el resto, o sea 17~ de la fuerza utilizada es hwnana. 

Las fertilizaciones se hicieron todas a -

mano: el 40X por tro.bajo directo del a<Jricul tor y au frun! 

lia y en el 6~~ rcstante,alquilando peones. 



Tipo de 
Tracción 

Humana 

Animal 

Mccánic.l 

T o t a 

Fuente: 

l 

- 'll -

En las lna labores de beneficio, la fuerza 

animal cubrió el 46% del total, la humana el 45~ y rl 9% 

restante so efectuó con maquinaria. Esto Último se dio 

con t.ractor, p;lr,1 comL.:itir m.:ls cfectivrunente las m<ilas 

hierbas que Be presentan en el cocotero y en los frutales 

y que non propiciadas por loe cultivon anuales que se in-

tercalan en dichaa plantacloncg, 

Para la realización de la cosecha, al ---

igual que ocurre en Lrn forti l izacioncs, ae empl ca nano de 

obra familiar en el 4~/'~ de loa casos. utilizándose peones 

en el porcicnto rc!Jtante. 

uc resumen lau activiJ,1Jes principales dcsarn,1100.1:¡ .:n l.i 

agricultura, ;1sí como ni el equipo o fuerza de lr.-ilJ.ijo 

utilizadaa, pertcnPce o no ;11 q•Je direct:uncntc trabaj.:i la 

tierra. 

Procede_!! 
cia 

Alquila.Ja 
Propi.1 

Alcpll ad,1 
Pro¡aa 

Al qui 13<1.l 
Prop1;i 

Tipo de traccüon ,•mplead;, en l.ls 
laboren Ltrp:ícola3. 

L ,, B o H E s 
Prcpat;ici<'.n Fcrtili.:.,, 
e!·~ l_j:_t!..!..~llQ_ 

si..:cJ.ir .l ción -

4.3 31. 3 40 
U.7 ~:.. 8 ÍJÜ 

12.9 '.J .1 
4,¡, 3 30.3 
15.7 .:; . 5 
10.l 

100.0 100.0 100.0 

Cullivos Co>Jcchas 

27.5 45.S 
17.5 54.5 

16.2 
30.0 
3.8 
s.o 

100.0 100.0 

I nvcstigación dircct;i. 
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Como se desprende del cuadro anterior, las 

dos actividades que más fuorza humana ocupan son la siembra 

y la cosecha, rclaci6n qua resulta l6<jica ya que de otra 

manera le quedan al agricultor dos alternativas¡ rentarse 

como pc6n en las siembres y cosechas o emigrar del campo -

hacia el medio urbano o a otras regiones distintas a costa 

Grande. 

4.3 Ganadería.-

a) La ganadería no ha tenido en Costa Gra,n 

de un desarrollo paralelo al registrado por el sector agr1 

cola, lo cual en bu~na parte se debe a que las tierras con 

pastos ha sido constantemente transferidas al cultivo do -

otros productos, principalmente el cocotero. En general, -

puede afirmarse que el ganado es en gran medida criollo y 

que los sistemas de manejo siguen siendo los tradicionales 

Se han hecho varios intentos de mejoramiento genético y -­

alimenticio, pero loa resultados no han modificado sustan­

cial:mentc el carácter indicado antes para la explotación -

del ganado bovino. 

Tccpan figura como el municipio con mayor 

número de cabezas, calculadas en más de 26,000. Existe allí 

una asociación ganadera con 1,337 socios y que brinda a 
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sus afiliados una serie de servicios: atcnci6n voterina-­

ria, medica a bajo precio: consejos técnicos dados por un 

promotor agropecuario; gestiones varias ante autoridades 

públicas e instituciones particulares, especialmente aqu~ 

llas encargadas de conceder créditos. 

En coyuca el número de cabezas de ganado 

bovino era el afto pasado cercano a 16,5701 existe una as_g 

eiaci6n con 312 miembros que tienen en su poder alrededor 

de 10 mil cabezas: se trata princi¡x\lmcnte do ejidatarios 

y comuneros, catos últimos residentoa en la Sierra. Esta 

asociaci6n también busca la manera de que ous af iliudos -

conozcan más modernas técnicas y algunos insumos y práct.! 

cas pecuarias. 

En San Jerónimo había en 1970 unag 8, 289 

unidades y cerca de 13,235 en ~toyac; debo advertirse que 

las cifraa que se dan a nivel oficial aobrc el particular 

están por abajo de lao existencias reales. Esto se debo a 

que hay ocultamiento frccucnt(' para evitar el pago de im­

puestos y realizar la comercialización !úcra de los cana­

les legales establecidos. En Tecpan, por ejemplo, informJ:! 

ron sobre 45 mil cabezas, cuando en realidad el número es 

mue ho mayor. 

Las razaa que predominan son criollo, ce-
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bú, cruzado de cebú con criollo y cebú con suizo. 

De la costa Grande se surten de ganado el 

puerto de Acapulco, Puebla, Oaxaca y el Distrlto Federal: 

se acostumbra vender becerros sin engordar por falta de -

buenos pastos. Solamente en Tccpan de despachan 500 cabe­

zas mensuales para otros estados de la República y unas -

300 para Acapulco. Algunos ganaderos procesan los deriva­

dos de la leche para cubrir parte de las necesidades loe_! 

les en lo que respecta a queso y mantequilla. 

Son frecuentes las enfermedades y que se 

dan bajos rendimientos de leche y carne. Los pastos son -

de mediana calidad y tenidos con los cuidades mínimos: la 

escasez de ellos se extrema de diciembre a mayo. Es común 

el uso de asnos, mulas y caballos para el transporte de -

personas y carga, al igual que para realizar labores agrj 

colas. A nivel familiar hay porcinos que cubren las ne~e­

sidades locales y de los municipios circunvecinos en cua.n 

to a carne. 

El ganado estabulado, es muy poco así co­

mo las razas de alto registro. Pero comienza la introduc­

ción de ellas, especialmente para la producción de leche. 

En Tecpan, que es el municipio más ganadero, el valor de 



la producción animal represcnt6 en 1960 una tercera parte 

de lo total del sector agropecuario~ se trata fundamenta_! 

mente de ganado vacuno. 

Los resultados do la encuesta permiten c_g 

nocer en detalle algunas dé las características y proble­

mas que distinguen a la ganadería de la zona.costera. 

Casi la mitad de loa entrevistados mani-­

fest6 tener en su poder alguna cabeza de ganado. El valor 

captado asciende a un poco más del mill6n de pesos, rcpr_! 

sentados primordialmente por bovinos por cría. Se trata -

de 561 cabezas de ganado pertenecientes principlamente a 

los ejidatarioa-propietarios, que en promedio poseen 16 -

cabezas, contra 10 de loa ejidatarios-arrendatarion, nue­

ve de los propietarios y siete de los cjidatarios. 

Por lo que respecta al valor promedio de 

las cabezas de ganado bovino on poder de cada estrato, se 

tiene que loa cjidatarios manifiestan un valor unitario -

de $ 2,100.00¡ los cjidatarion-propietarios $ 1,700.00 y, 

finalmente, lon eJidatarios-arrcndatarios $ 1,365.00. 

Del total de ganado bovino ~n poder de 

los entrevistados se tiene que el 39.5% pc.rtencco a las -
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vacas secas: 16.4% son r.ovillos y vaquillas, 4.lt~ sernent,A 

lea y laa crías el 22.5% restante. 

Número y valor del ganado bovino por cotratoo en zonas de 
e11tudio. 

Tenencin No.de pr.S! % No.de ,:, Valor Miles % 
ductor<1!l csb<.:zao $ 

Propiedad Privada B 14.5 76 13.9 154,900.00 14.3 

Ejidal 30 54.5 213 3R.O •HíJ. 700.00 42.9 

Ejidatuios propis 
tarios 16 29.l 260 46.J 449.450.00 41. 5 

Ejidatarios arrcn-
datarioa. l 1.9 10 1.6 13,(,50.00 l.3 

TO T A L 55 100.0 561 100.0 1'061,700.00 100.0 
---

Fuente de Invcstigac1ón: Directa. 

La ra::a m;fo explotada resultó ser, en pr,!, 

r.ier término, la c«b<Í con criollo, luego la corriente y en 

tercer lu9ar ce>b.l con ccrricntc. La p1·irncra se concentra 

principal1:1cntc <:ntrc loa propiolarios y los OJldatarios-~ 

rrcndatilrios: la sc.,;unda pcrtcnc>c<• .1 loo ")id.1tarios y la 

última a los Ljidatar10a-propictariou. 

El gan¡¡Jo porcino y loa animales do trab.! 

jo son en su totalidad de raz.1 corriente. El inventario -
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de loe animales de trabajo es como sigue: 

Relaci6n de los animales de trabajo en poder de 
los productores entrevistados en Costa Grande 

Clase No.de % Valor 
Cabezas $· 

Buey 16 10.7 41.900.00 

Mulas 9 6.1 17,500.00 

Caballo y Burras 66 44.3 63,150.00 

Caballos y Silla 25 i6.7 42,400.00 

Yuques 27 18.2 17,900.00 

Crías 6 4.0 2,800.00 

TOTAL 149 100.0 165.655.00 

Fuente de investigaci6n: Directa. 

% 

22.6 

9.4 

34.1 

22.0 

9.6 

l. 5 

100.0 

De todos los productores visitados que P.Q 

seen ganado, una cuarta parte de los propietarios tienen 

pastos propios para alimentar sus animales; ocurre igual 

con el 12% de los ejidataríos y el 44% do los ~jidataríos 

-propietarios. En su mayoría son pastos cultivados: gui--

nea en un 38.7%; paral en el 19.sX; estrella en el 12.~%; 

alemán 6.5%; el resto 0s de otros tipoa de pastos no cul-

ti vados. 
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El uso de medicinas para el ganado es casi 

nulo entre los productores de la rcgíon que fueron cncuc~ 

tados1 s6lo en muy pocos casos se manifcst6 y ol gasto 

anual por cabeza en promedio es apenas de $ 9.50. 

Do los productores ganaderos la loche es 

el más importante: so totalizaron 152,285 litroa con un.­

valor do$ 374.06; también de 5,700 unidades de huevo con 

un valor de $ 3,318.00. Este último producto en su total.! 

dad es do autoconsumo: en cambio la. loche en un 75. 5% fue 

para la venta; el resto se dedicó al consumo de la fami-­

lia. 

Por concepto do venta do lecho, los pro-­

ductores recibieron unos $282,000.00; el litro se e~-pcndc 

al público a un precio que oscila entre $ l. 60 y $ 2. 20, 

dependiendo en ocasíoncs de la diatancia al lugar de venta 

y de la época. 

Dado que cuentan con un número mayor de -

vacas en producci6n,cn forma ~lobal lo~ cjidatarios son -

los que registran al primer i,1gar en Cl.lilnto a lil produc-­

ci6n de leche. Son también de lo:l que más la consumen, al 

grado de representar casi el 40';~ del total. No ocurre --­

igual fenómeno con los propietarios y con los ejidatarios 
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propietarios que dedican :más del 85% de la pmducc16n to-

tal de leche a ln venta. Sin e111bar90, en promedio al gan~ 

do en poder de un propietarios prodúcc más del dobla qua 

el de un ejidatari.o y un 20»', m.in que el que pcirtenccc a 

un ejidntario-propictario. 

Valor de l.l, leche obtenida por lm1 prcductorcs e.o 
trcvistados en Coata Grande. 

Leche 

Valor del 
Producto 

consuinido 

!J. 900. 00 l l. 9 

Valor de 
los 

Ventas 

73,012.00 00.l 100 

Valor 
Total 

92,912.00 

Ejidal Leche 57,929.00 30.1.l 67,!'J71.00 60.2 145,500.00 

tjidat<irio-
Propictario Leche 18,2<:?.00 13.U 113.9110.00 06.2 132, 229.00 

Ejidatario-
Arrendatario !,eche 5,710.00 42.6 'J,700.00 57.4 13,410.00 

22. 2 

30.9 

35. 4 

3.S 

T o t a l 91. 71JB. 00 202,263.00 374,051.00 100.0 

Fuente de Investigación: Directa. 

La CCl!\ercializaci6n de loa productos 9arlj! 

de ros en l;i re']iÓn !le lleva i1 c<iliü <!O form;t muy e imple, -

sin contratiempos ni gastos de venta alguno. Todos los e.!! 

tratos venden parte de la leche en el predio al pi:iblico • 
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conswnidor: tal es el caso de tres productores propieta-­

rios, 15 ejidalea, oeis cjidatarios-propictarios y tres -

ejidatarioa-arrendatarioa. Es decir, se trata de la mitad 

de aquellos que cuentan con ganado. En la otra mitad, qu~ 

dan incluidos los que dedican la leche para el consumo f2 

miliar y quienes tienen ganado que nosc haya en producción. 

La loche que ofrecen a la venta estos prQ 

ductores tienen una gran demanda quo en la región el conslJ 

mo supera la oferta, trayéndose lo que falta do otras PªE 

tes del país. 

se expresó generalizada.mente, por quienes 

tienen ganado, que de abriroc nuevas árean de riogo lo 

más provechoso para ellos será ocupar alguna extensión 

con pastos, para así organizar mejor la explotación que -

hoy tienen. Lo anterior es rnanificoto entre quianca no 

cuentan ahora con ganado, precisamente porque no disponen 

de pastos suficientes para alimentarlo. 

bJ En lo que rcspnct.a al Gan,vlo Porcino, 

en la zona de ostudio es poca importzmcia por lo visto -­

i!nicamento, es para el conn umo famil iur o se co:':lcrcializa 

en poca escala ya que cxiaton grilJ'lja.s porcinas, llino que 
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unicamente los crian en los patios de los hogares. 

Del total de Tecpan de Galeana, es el que 

tiene mayor número de porcinos 31.1%, siguiendo coyuca con 

28.2%, Atoyac de Alvarez con 27.3% y por último, San Jer_Q 

ni.l!lo de Juárez 13.4% 

% 
Atoyac de Alvarez 12,236 27.3 

san Jer6nilno de Juárez 6,001 13.4 

coyuca do Ben!tez 12,659 28.2 

Tecpan de Galeana 13.849 ..l.L.l... 
44,745 100.0 

e) Ganado Caballar.- Este es muy usual en 

los ejidos que se hacen intransitables durante época de -

lluvias. 

Atoyac de Alvarez cuenta con el 36.3% del 

total, así como Tecpan con el 30.3%, Coyuca de Benítez --

23.3% y en una reducida cantidad San Jeronimo de Juárez -

del 10.1% 

Atoyac de Alvarcz 4, 761 36.3 

.san Jcr6nimo de Juárez 1,314 10.l 

Coyuca de Ilenítez 3,051 23.3 

Tecpan de Galeana J,977 30.J 

13,108 100.0 
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4.4 Crédito Y Seguro Agrícola.- En la Costa Grande de -

Guerrero la poca operatividad del crédito al sector agro­

pecuario constituye otro de loa problemas graves a resol­

ver, tanto por lo que hace al proceso productivo cano a = 

las diversas etapas que conforman la ccmcrcialización de 

los productos máo importantes que allí so obtienen. 

a} El papel que al crédito le corresponde 

dcscmpeftar es to<lavía mayor si tomamos en cuenta los cultl 

voa típicill!lentc comerciales de la región y la carencia de 

capitales que priva entre la mayoría de los ejidatarios y 

los propietarios mínifundiotas. 

El financiamiento se otorga a través de -

instituciones públicas y privadas y ta.mlJién de manara im­

portante por prestamistas. Se dirige no solamente para re!! 

lizar el proceso productivo agrícola de unos pocos ejidat_i! 

rios y propietarios, sino para impulsar un incipiente si~ 

temas de 9anadería de tipo intensivo y para implementar -

los requerimientos de la comercialización de los productos 

agropecuarios. 

b) f'inanciamicnto inotitucional privado. -

El crédito concedido on la Costa Grande por diversos ban­

cos particulares es de gran importancia, especialmente p~ 

ra ganadería, palma de coco y café. Instituciones como 
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los bancos de Comercio del Sur, Mexicano y Nacional de Mj 

xico, habilitan a clientes particulares en dichos renglo­

nes. También dedican una parte considerable de su cartera 

a prestamistas y comerciantes que, a su vez, rcfaccionan 

a propietarios y minifundistas que no tienen acceso al -­

crédito institucional ni poseen capital propio. 

Los bancos antes mcncionndos actúan en los 

cuatro mWlicipios por medio de agencias instalndas en At;g 

yac, San Jerónimo y Tocpan. Sin embargo las decisiones -­

fundamentales se toman en Acapulco, donde tienen oficinas 

más importantes que concentran toda la actividad desarro­

llada en el estado de Guerrero. 

Los responsables de las inti tuciones banc_9 

rias que tienen intereses en Costa Grande, se negaron si~ 

temántica~ente a informar sobre los montos ejercidos re-­

cientemcntc en el región y respecto a los planee que tienen 

en proyecto. En charlas informales los gerentes dejaron -

entrever que el intcréscu se centran en la ganadcrí<:t. de -

engorda y en algunos casos en el café, el cocotero y los 

frutales. 

Más lo qua a estos rerijlones se dedica es 

reducido si se compara con el crédito que va al sector e~ 

marcial. En realidad, quienes se benefician con estos úl-
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timos préstamos, lo único que hacen es colocar el dinero 

recibido de las instituciones bancarias privadas entre -­

cientos de pequcnos propietarios y cjidatarios, cobrando 

por dicho servicio intereses máa elevadon que los corrieJ:! 

tes en el mercado financiero o comprometiendo la cosecha 

futura de quien acude ~ ellos en busca de ayuda. En este 

caso el interés puede ser igual al institucional, más ba­

jo o de plano no cobrarse por las razones que se explican 

ampliamente en el capítulo sobre l,a comercialización de -

los productos agrícolas. 

c) Crédito Agrícola.- Anteriormente dos 

bancos, el Nacional de crédito Agrícola, que operaba con 

particulares, y el de crédito Ejidal, que lo hace sula~e~ 

te con grupos do ejidatarios (constituidos en sociedades 

locales do crédito) actúan en la región desde hace varios 

anos, cubriendo necesidades de un número muy reducido de 

productores. Los propietarios habilitados en forma indivi 

dual poseen extensiones mayores a las 10 Ha., no ocurrie.!! 

do igual con los ejidatarios, que cuentan en to<los los c~ 

sos con extensiones menores. Actualmente se han integrado 

en una sola institución que es el Banco Nacional do Crédj 

to Rural. 
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El Nacional do crédito Rural, figuraba a -

principios de l97Z con una cartera vencida calculada en -­

tres millones de pesos. estando más do la mitad de dicho -

monto en un solo municipio: san Jerónimo y alrededor de una 

tercera parte en el de Tecpan. 

cartera vencida dol Banco Nacional de crédito 

Aqr!cola en coatq 9ra[!de de Gro. 

Febrero de 197a 

11un!c!ei2a dtr 

1. - Coyuca de Ben.ítez $ 63,222.07 

2.- san Jeróni.Jno de Juárez 1'663,260.50 

3.- Atoyac de Alvarez 246, 741. 65 

4.- Tccpan de Galeana 969,850.10 

T o t a 1 $ 2'943,074.32 

En el ciclo de invierno 197Z-73 el número 

de h~~táreas beneficiadas fue de 223, pertenecientes 29 -­

productores, la mayoría residentes en la municipalidad de 

Tocpan. La totalidad del crédito (casi modio millón de pe­

sos), se dedicó al cocotero, quedando por recuperar una -­

parte mínima de dicha cifra. 
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Cuatro clientes tuvieron en el ren9l6n de 

ganadería una partida de $ 194,000.00 para la edquisici6n 

de 194 cabezas de ganado. 

Hasta el momento las recuperaciones son -

aquí del 5°"1 poro se trata de un crédito a mediano plazo 

que tiene un porcentaje do recuperación muy aceptable. 

En el ciclo primavera-verano de 1971, se 

tuvo para cultivos un ejercicio crediticio por $ 331,000.00 

en beneficio de 25 productores pe~tenecientoa en su mayo-­

ría al municipio de Tecpan. En total se beneficiaron 253 -

Ha. habiendo recuperado haata principios de afio alrededor 

de 60% del total prestado. 

En el rongl6n de ganadería, 10 clientes o~ 

tuvieron un crédito para adquirir gan<\do de engorda: aace.n 

di6 a casi$ 300,000.00 habiéndose recuperado de esta cifra 

al manento del eatudio el 9% del total. 

En el invierno pas<\do (l971-7Z) ac presen­

ta.ron máa de 600 mil pesos para aviar el cultivo del coco­

tero en 685 Ha. pertenecientes a 35 propietarios de los -­

cuatro municipios. Igualmente, cinco propietarios de Tec-­

pan obtuvieron para ganadería $ 198,000.00; tanto en el reE 

9l6n agrícola como en el ganadero, las recuperaciones co--
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rrespondlentcs a este ciclo todavía no se dan. 

La mayorra del crédito ejercido en la agricultura 

se concentra en el cocotero, siguiéndole en importancia el pl! 

t.ano y el mafa. No ahy en loe doa último a afias crédito oficial 

para café ( qu!' tiene gran importancia en clerta hea ) ni !rY, 

t.ales, que se consideran con gran porvenir. También debe •!. 

flalarae la marcada preponderancia que el municipio de Tecpan 

tiene dentro del total de e r'dlto concedido. 

La asl.stencla técnica prestada a la clientela por 

el Banco de Crédito es mínima, unto en el rengl6n agrícola • 

como en el ganadero. Igual cosa puede decirse en cuanto a la 

aupervh: i6n del e rédito. E e to Último se debe a que en el caso 

de la ganadcr ra se trat.3 de comprar .:rnirnales p;ira engordar y 

después vender, y en el campo agrícola a. que La rcalízación -

de las cosechas no tiene mayor dihcultad, máximo quo mucho•· 

de loa quo reciben crédito del citado Banco son pr6speros co­

merciantes o acaparadores. 

El otro banco ofic lal que trabaja en Costa Gran· 

do ea el Nacional de Crédito Ejidal, el cual lleva muchos anos 

actuando comt> sociedades locales de e rédito cj i dal. 
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Fuera de la limitaci6n que si9nif ica no -

contar con el dinero auf iciente para cubrir la demanda de 

potenciales clientes y de no dispondor de personal cspeciJ! 

lizado para supervigilar el desenvolvimiento de un nano -

proceso crediticio, parece que el Banco no tiene grandes 

dificultades en el descmpeno de sus funcionas. Las condi­

ciones que impone a loa ejidatarios que desean operar con 

él consisten principalmente en: organizarse en sociedades 

de crédito: asegurar los cultivos con la Aseguradora Na-­

cional Agrícola y Ganadora: ser ejidatarios con sus res-­

pectivos certificados de dotación y aceptar sembrar las -

líneas de cultivo que el Banco proponga. 

Los problemas técnicos y la asesoría en -

cultivos y prácticas agripecuarias, el Banco los ha deja­

do directamente bajo la responsabilidad de la secretaría 

de Agrícultura y Ganadería a través do la Aqoncia General 

que hay en el Estado. 

En 197-l, el Banco Nacional de crédito Ej! 

dal habilitó a 1,060 ca111peainoa de los municipios de Ato­

yac, Tecpan y san Jerónimo • Se organizaron para el efec­

to 57 sociedades en igual número de ejidos, la mitad per­

tenecientes al municipio dé Atoyac. 
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En total so aviaron 4,536 Ha. ocupadas -­

con palmas do coco, maíz y ajonjolí. El monto do lo oper~ 

do ascendi6 a más de tres millones de pesos, habiéndose -

recuperado el 90 % del crédito concedido. 

En 197i so trabaj6 igualmente en los tres 

municipios mencionados; y si bien disminuyó al número de 

sociedades a 30, el de socios fuo do 1,329, cifra áuperior 

a la registrada un al'io antes. Los cultivos beneficiados -

fueron igualmente cocotero, maíz Y. ajonjolí. en una cxte.n 

sión de 4,964 Ha. 

Para el presento afio, los planos eran do 

trabajar con uno l,500 socios pertenecientes a las mismas 

sociedades que existían en 1972. No habrá cambios en cuan 

to a las líneas de cultivo aviados, pero se aumentarán a 

más de 6,000 las hctáreas beneficiadas. El crédito progr~ 

mado para ejercer este ano es de casi siete millonoa de -

peaoa. 

Desde 1970 el Banco Ejidal no concede nin 

9ún tipo de crédito en el municipio de Coyuca. Esto se d~ 

bG, según se dijo,a que la única sociedad que allí existía 

no sald6 las obligaciones adquiridas de 1970-12. Dicha s~ 

ciedad, perteneciente al ejido El papayo, la formal.Jan 10 

socios dedicados a la siembra de ajonjolí y maíz en un r~ 
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dueido número de hectáreas. 

Entre 1970 y 1972 el Banco trabajó con 36 

sociedades, de las cuales 19 pertenecían a ejidos situa-­

dos en la zona costera de los cuatro municipJ.os. En 15 

ejidos de Atoyac se avi6 la siembra de cafetos1 en los d§ 

más, el crédito se concentr6 fundwnentalrnente en palma de 

coco, maíz y ajonjolí. loa cultivos principales de la re­

qi6n costera. 

De las 36 sociedades citadas, 27 tuvieron 

una recuperación que osciló entre el 80 y 100 % del crédl 

to ejercido y solamente tres de ellos quedaron nin ningún 

tipo de adeudo entre 1970 y 197·2. Apenas ll de las 27 so­

ciedades que tuvieron una recuperación superior al 80% del 

crcdito concedido, se hallan en los ejidos de la zona co~ 

tera. 

Otras siete sociedades, también enclava­

das en la misma zona, tuvieron en el lapso referido recu~ 

pcraciones que van del 60 al 79 % del monto operado. 

Finalmente hubo dos sociedades qua logra­

ron cubrir menos del 59% del crédito otorgado. Una de 

ellas, de la zona costera, se componía de 10 miembros qua 

en 1970 recibieron crédito para sembrar 81 Ha. de ajonjo­

lí y maíz. La otra, formada por cuatro miembros y locali-
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zada en la parte alta de Atoyac, rccibi6 durante dos anos 

crédito para sembrar café. 

d) Crédito no institucional.- La Costa -

Grande de Guerrero constituye una de las regiones donde -

el crédito concedido por particulares a productores agro­

pecuarios adquiere una relevante importancia. Como se ha 

senalado antes. la banca privada no tiene difi.cultad al -

conceder créditos para la agricultura y la ganadería. ya 

que sus clientes son personas solventes que pueden rcnpol} 

der con garantías muebles o inmuebles. Muchos de ellos d~ 

dican parte del dinero obtenido para finco extra agropec~ 

rios, como el comercio y la habilitación crediticia de prE 

pietarios minifundistas o cjidatarios. 

En el caso de los cjidatarios, las limitj! 

ciones p<tra adquirir crédito oficial son muy numerosas y, 

en algunas ocasiones, insalvablca. Se tiene. por ejemplo, 

el hecho de que una in.mensa mayoría de los ejidos no cue_!} 

tan todavía con todos sus documentos de dotación. Otras -

veces hay problemas de denlindt·u entre los ejidos r entre 

éstos y las propiedades particulares. Los ejidatarios cuaE 

do forman las sociedades localca de crédito no lo hacen -

para llevar adecuadamente el proccao productivo, uino Ún_! 

ca y exclusivamente para recibir la ayuda bancaria oficial. 
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Trámites engorrosos, desconocimiento del 

manejo del crédito, desorganización, corrupción, carencia 

de supervisión del crédito, etc., completan el desalenta­

dor panorama. Los ojidatarios se ven entonces obligados a 

buscar ayuda en los prestamistas usureros qua existen en 

la región. Se trata de un reducido grupo que ha ejercido 

y ejerce el control económico, social y político y que -­

también enfluye en el ca..~po de las decisionea gubcrnati-­

vas de Guerrero. El grupo ae integra principalmente con -

comerciantps y acaparadores que no pocas veces son igual­

mente propietarios de tierra. 

La copra es el producto que más les incc­

resa controlar por medio do la concesión de préstamos, &j 

guiándole en importancia el café, el ajonjolí y el maíz; 

en menor escala están algunos !rutalos con una alta donal 

dad económica, co.~o ca el cano del melón. 

El grupo de prestamistas, conformado por 

unas cien prcnoMa, facilita dinero a los llgricultoros b! 

jo ciertas condiciones: a) Préstamos sin interés algúno,­

para realizar loa cultivos y para el aoatenimier.to d~l prg 

ductor y su familia, con la condición de que entreguen la 

cosecha cxcluaiv~~ente a él. b) Concesión de préstamos -
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sin el compromiso antes citado, pero cobrando un interés 

generalmente tres veces más elevado que el vigente en -­

las instituciones bancarias, y e) Comprometer anualmen­

te (o cada trimestre en el caso do la palma de coco) la 

cosecha en pie, cubriendo una cierta cantidad por adela.n 

tado y el resto al efectuarse el corte o la cosecha res­

pectiva. En estos casos, el prestamista corre con todos 

los gastos de la cosecha. 

Como muchas veces el endeudadotnicnto no 

se alcanza a saldar con el producto entregado, los afec­

tados se ven en la necesidad de comprometer con el pres-: 

tamista la siguiente cosecha, form~ndosc así una larga -

cadena de la que el c~~pcoino no oc libera fácilmente. 

Hay también vicios c-n un crédito de esta 

naturalesa: muchas ocasiones el productor vende a un pr~ 

cío muy por abajo del fijado para el mercado de la región 

otras veces se le engaí'\a en ~l pesaje de ou cosecha por 

medio de básculas alteradas o aplicándole sanciones in-­

justificadas el producto qu1.: vende poi: IH .. :me<lad o impure­

za. 

Los resultados de la encuesta. 

En la investigación efectuada a nivel de 
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productor, se tuvo la oportunidnd do evaluar y analizar en 

más detalle la situaci6n imperante en cuanto a toda esta 

problemática crediticia. Se tuv~ por ejemplo: que ol 69 % 

de los entrevistados no ha operado nunca con el crédito -

institucional. 

Se trata no solamente de una gran mayoría 

de ejidatarios sino taml.Jién de propietarios. Las tres quin 

tas partes de todos lo~J productorm1 encuestados no han S.Q 

licitado crédito bancario, principalmente porque descono­

cen los mecanismos requeridos para hacerlo: soló un 2~h -

adujo como razón para no pedirlo el hecho do no necesita.E 

lo, por contar con capital suficiente o porque la exter1-­

sión de sus parcelas no requiere de financiamiento exter­

no. Otro 11% manifestó que no lo había pedido porque no -

existía en el municipio de residencia oficinas bancarias 

o se carecía a nivel ejidal de una organización para hace_! 

lo. 

A un número muy reducido de proouctores le 

fue ne9ado el crédito oficial al solicitarlo ant<.i los ba.!) 

coa que tienen su sede en la región. Todos cntos casos se 

ubican dentro del sector ejidal. obedecicndt• la negativ.:i 

a la falta de organización en el ejido: otros dijeron de!! 



- ll& • 

conocer los nt>tlvos o quo do plano no les rosolvtoron nunca afirmativa 

o noqaUvamonto su solicitud. 

El año do 1971 operaron crbdlto lnstttuclonal apenas 

18 do los 110 ¡:roductores entrovlstados. Correspondió ol2 s·x, de todos 

loo p-oplotarlos visitados y al 15% a quionos componen los distintos es­

tratos ojldales. 

Más importante os ol n6moromqu1enes han roolbldo 

cr6dlto de p.'\rtlculares, el 47% dol total encuestadq no hay dentro de -­

ellos un solo ¡:roplotarlo. El cr6d1to do fuontespartlculares lo absorben 

en su totalidad los ojidatartos, cualquiera que sea la categorfa que ton­

r,¡an en cuanto al sistema do te:mncl1': ejid.:itario, ejldatarto-¡:ropletaritl 

eJldatarlo-arrondatarlo, poro Imperando el primer estrato en cuanto al to­

tal. 

Tros do los JX'Qplotariosmcuestados recibieron cr6-

d1to de la banca privada por $30 000,00 52 ojldatarios, en cambio, ro­

cibloron en ¡:romedlo $7 000. Oct la fuento de finnnclamicnto para ellos 

fue en el 60% do los casos ¡:rostam!stas p.:irttcuforos, que cobraron en 

promcdlo un 36'X. de lntorés mua l. 

Doce eJ1diltar1os quo urrtondan tierras, cuatro recl-­

bieron cr6d1to por $48 60ct tre~ do ellos, t1cudloron a ¡:rcst11mlstas par­

ticulares y el otro a la banca privada que le conccdl6 en rx6stamo - - -

$30 ººº·ºº 
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Flnalmonto, 35 ojldntarlos quo no son propietarios 

nl arriendan tierra, fueron los quo entro todos lonmtratos roclbloron on 

promedio monos crédito: $4 600, contra $20 000 do los propietarios, -­

$13 500 do los eJldatarios-¡roplotartos y $12 150 de los ojldatartos -

arrendatarios. 

La mitad do los $441 000 prestados fuo proporciona­

do por la banca ¡:rlvada, una cuarta parto do los prostamlstas pr1vudos 

y el restante 25% la banca of!ctal. 

Casl las dos torcoras 'partos dol cr6dlto concedido 

pertenece al avío, concentr,~do on los tres estratos ejldalos. El rofag 

clonarlo, quo stqntflca un poco menos do fo cuarta p.1rto del monto total, 

benefició a los cjldat.Jr1os y los ojidotarlos-proplotl\rtos, Solimonto un 

8% del total fue otro tl¡x> do cr6dlto, ojorctdo por los oUdat<'lrto:i y lo!l -

propietarios. 

Generalmente la ?<mmtfa axl7lda ha con:iistldo on la 

cosecha, especialmento on ol sector oJldal y la hlpotoca o ol paqar6 con 

aval para todos los ~p1etartos y alqunos cJldatarlos-ixop!otarlos y 0J!­

datartos~l\rrflnd.11t.l'lrlot>, ~.!1\:-i d•• h ml!«d 11 .. qu!r>rio!l roclh!oron cródlto, 

pagaron su adeudo con la rosee ha. El rosto lo hizo on ofoctlvo, a plñ-­

zos o al vender la cosecha. 

El crédito do avío so dcst1M al cultivo del coco, - -

prlnctpalmcnt~ ol aJonJoU os ol sec¡undo cultivo avt;:ido cr. cuanto a mon­

to y hoctaro:iJo y en cantldados menores sandfo y mali. 
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El refoccionnrio so dió fundamc;ntamento p.Jra qana­

derfa y para plantar palma de coco y pup.lyo. Tanto ond nvfo como en -

el refacclonario los cr6d1tos :io dloron on cfocttvo. 

Ntnqún ¡roplotilrlo tlono itdcudor. vonctdos con 11nto­

rtoridad al ciclo do cstudt~ on c,1mb!o s{ los tionen un total do 28 oJld,!! 

tarios. L.'\ mayorfo no supo dilr ln rn z6n por la cu<1 l qued•1ron endeuda-­

dos: otros lo nch,,c,'!ron t1 una mala co5och.'\ o a onformocfod. Lo adeud_1 

do os qcneralmonte crbd1to do avfo concédtdo a cJ!datario11. 

El hocho do cstnr ondoudado representa para el pro­

ductor, ospocialmonto ol ojld.,l, 1.1Jmp::ztbtlt~d do cortar complt.ltamen­

te el circulo vicloso en quo lo h:m trncerrl\clo los pre!!tilmlstas ¡:rlvados. 

Al quedar doblando olqo, so ve obltq:1do .:i compromotor l..'l. c:o~c.<hü ·1oni­

dera con quien lo prost6 mismo quo, en ocastonon, sigue constituyendo 

la (mtca fuente croditlcta a quo puodon ;,cudir. 

Para los cuatro munlctplos, ol total adeudJ 101 los 

campeslnosqldatartos a prestamtst.~:,, comercbntos y acaparadores - -

prlnctpalmento do copra, 1rn c11 lcull\IM qufJ M;ccm•U-1 ~ unos SO mlllonos 

do pesos para 1971; ol mlsrno 11M, ol lntor6s a que pre!ltaban los usure­

ros oscilab.1 entre 36 y 60X, anual. 

e) El Soquro Aqrkola 

La concos16n dn cr6d1to lni:tltutcionnl trae apare!~ 

da ta obl1qact6n do contratar un soquro ac¡r!cola con fa tnstltuci6n au­

torizada pr:ira elle; la As09ur3dorn Nacional Aqrfcola y C'.An1dera,S.A. 
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En la roql6n tres son los cultlvos que se asequran 

por parto de dicha lnstltución: ajonjolí, mafa y cafll. Los siniestros 

mAs comunas quo so ¡'.l"Osentan son la noqu(a, el oxcoso do humedad, 

las lnundaclonos, los vientos huracanados, diversas plnqas y enfenn~ 

dadas, alqunas heladas, los incendios y las qranlzadae. 

Loe costos do cultivo quo nlrven do base para el - . 

paoo del Sequro no han tenido varlaclonos importantes on los dos <ilti-

mos anos, sl observamos las coberturas que se detallan a continuación. 

Cobertura por hectárea 

1.- AjonJolf temporal sin 
fortlUzante 

2 .- Afol1olf temporal sin 
fertilizante es peque 

3.-Maiz temporal sln fcr­
tlllzante 

4 • - Maiz temporal sin ferti­
lizante espeque 

S.- Café temporal en ¡:roducc16n 
s/fertillzante 

(Clclo 1971/?Z) 

$ 750.00 

sso.oo 

600.00 

600,00 

1 ººº·ºº 

(Ctclo 1973/ 
74) 

s ªºº·ºº 
550.00 

640,00 

540.00 

l.o~nlr.1onto, l<l Asoguradora debo supervisar que el 

aqricultor efectúa debldrun onto las labores de ¡rop;:irnción de tlerrns, --

realice los beneficios y apliquo los divor:;os !n!lumos que se contemplan 

en los ¡roqramas a¡rowdos JJ<1r<l c;\d.1 cultivo. El ,1sosor<Jmlonto do los 

trabajos, en reill!dild correspondo a las lnstltuclonos que concodon ol -

cr6dlto, pero tal cosu no !1Uccdo do la manara quo so plantad on toorfo, 
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Para el caso de la Costa Grando do Guerrero, el 

Sequro trabaja con el Banco Nacional de Cr6dito EUdal, el Aqrfcola, 

ol del Sur y con unos JX>COB cltontes directos. 

Cabo so~alar que las pollzas de aseguramiento 

para la palma do coco y el café se suspendieron a solicitud tanto de 

loo bancos como de los propios habllitados, ya que las pérdidas eran 

mfntmas. y por tanto el Seguro resultaba sobrando. 

Diversos son los vicios y los problemas que con· 

lleva la polrttca dol Soquro en la Costa Grande de Guerrero, mismos 

que en sus m6s sobrosaUentos aspectos anaUzarcmos con baso en los 

resultados obtontdos sobre el toma por modio de la encuesta dlroota 

levantada en la zona del proyecto. 

Tonemos, en prlnctpio, que mAs de las dos terce­

ras partes do los entrevistados no saben do la oxlstenctu dol Soquro 

Aqrlcola. Se trata no solamente del ojldatar1o ztno también, y en por­

ctento mayor, do los ¡rop1otarlos. 

En el ciclo de e5tud1o apenas un lO'it'_, de todos los 

productores operó con el Seguro. Qutones no lo están utilizando ale­

gan !)dra no hacorlo diversas c<rnsas, slondo las principales el desco­

noclrnlento que tlonon de él. carnc«r de cródlto y desinterés p::>r toma.r 

lo. I:l hecho do que una qran mayoría ser:1ilo quo no conoce nada on 

tomo al Seguro, parece estar !ntimilmonto rolactonacio con lo que el 90% 

do los productores nxprcsó: que no extsto propag.inda alc¡ima del Soqu­

ro en la roqt6n que los permita saber las venta tas y condtclonos que -­

conlleva su contratacl6n, bhm sro a travlls do instuttcones o directa-­

monte. 
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Cabo soi\alar quo, contrartamonto a lo que legalmen­

te se tiene ostablocldo, algunos contratantes del Sequro sot'lalaron qua -

las 1nstltuc1onos otorqantes do crMlto no les obllqan a la adqutstcl6n -­

dol mismo. Tal hocho se da on el caso do la palma y el caf6, cultivos 

que roclbo crédito por varios mllos do posos y on los cunlos no se rcqul.Q 

re slomwa la adqutslclón dol Seguro. Poro quienes si thmon la obUga-­

clón de asegurar otros cultivos (mafz y ajonJolf ¡rtnctpalmonto). so que-­

Jan do una serlo de irroqulnrtdados que lnval1dan ol comotldo real dol Se­

qwq no solamento se trata do quo, en caso do slnlostro, so llmlto el So-

9uro a paqar lo que ol aqrlcultor ha invertido on un cultivo, sino también 

en serlas doflclonctas on cuanto a la mnnora do brindar ascsor!a al nsegy 

rado. 



4.5 Comercialización de los Productos Agrícolas.- En -

la Costa Grande de Guerrero la comercialización de los -­

productos agropecuarios conlleva una serie de problemas -

que repercuten desfavorablemente entro la mayoría de los 

agricultores. 

a) En el caso de los propietarios de la -

región costera entrevistados para el presente estudio, r~ 

sultó que comercializan exclusivamente tres productos (c.Q 

pra, maíz y arroz), los cuales representan poco más de la 

quinta parte del valor neto do lao ventas efectuadas du-­

rantc 1972 por los 110 productorcw encuestados. 

A los <:!jidatarios corrc::ipcr.do las otras -

cuatro quintas partes, calcula<h\n en i'\lrcdc<lor .de 2. 5 mi­

llones de pesos. Son ellos, ar.lem<is, lou que ofrecen una -

mayor divcnaíic.'.lción en cuanto ;:i. pn.xLlctc:> puesto::; en el 

mercado, pues venden no :iol;:unl.!ntc copra j' naíz sino tu.'lt-­

bién ajonjolí, sandía y otros frut;ilcs. 

Sin e::iliargo, en prc;;;',cd1c c;;:ida propietario 

realizó ventas por aln•dt.«lor de :; 65.000. 00, contra aproxl 

madamentc $ 20, 000. 00 de quicncE; cor.iponen los distintos e_!! 

tratos ejidales, Dentro do éstos, es en el cjidatario y en 
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ejidatario-propictario donde ac concentra la mnyor parte 

de las ventas: $1. l millones p;:ira los primeros y $ 178 mil 

para los segundos. 

Cabe sci\alar el porcionto tan b;ijo que -­

respecto al total representa lo 9untado por concepto de -

la realización de laa vcnL1s y que es Je .:ipcnas l. 6'/., COJ:! 

sistcntc en transporte, impuestos y mano de obra, princi­

palmente. 

En orden de itnportanciil el sitio donde 

efectúan las ventas los entrevistados es el predio del 

productor, el pobli.1do cj1dal, el puerto de Acapulco y, f.! 

nalmcnte, la cabcccr:i municipal. Son los p::opictarins 1<J:J 

que en mayor número rcali::!iln la venta de la prc·ducc1ó:1 en 

el mismo predio, lo cual parece contradecir el hecho de: -

ser precisamente ellos los que dispone;¡ de mayores posibA 

lidados de trasladar su producto hasta lon ]Q nde::> cen--·­

tros de mercado::; donde obtcndrbn precios r.l:Ís elevados. -

Mas por otra parte, son 103 únicos que: en s1.1 totalitlad VCJ:! 

den de contado, fenómeno que no ocurre en el CJSO de las 

demás productores de la región encuestados. Lo~; dü;tintos 

grupos e j idalos múdl as voces venden "nl tiem¡.x.>'' su cose--
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cha a quienes controlan la casi totalidad del proceso de 

canercialización. So trata de intermediarios, canercian-­

tes y acaparadores suficientemente conocidos y que actúan 

en los cuatro municipios de Costa Grande y en otros del -

mismo estado uo Guerrero y Oaxaca. 

En el inicio de dicho proceso situamos al 

intermediario que compra "al tiempo" o al contado en la -

propia parcela del productor o en el poblado ejidal. En ..Q 

casiones los intermediarios residen en el luqar donde se 

hace la transacción,limitandoso a rec09er el producto co,m 

prado una vez que han liquidado su valor al campesino. 

Camiones procedentes de las cabeceras municipales o de los 

mismos lugares donde se c!octuó la venta, llevan después 

el producto a los sitios cstableciods para au concontra-­

ción o reventa a un mejor precio. 

b) De los acaparadores depende, a niveles 

muy variados. muchaa personas (intermediarios que canpran 

a su nombre, conductores de c~~ionas, peones, empleados), 

por medio de las cuales ejercen cíerto control sobre qui~ 

nes viven y producen en la región. Por ol poder que reprs 

sentan se les consulta y se les tiene on cuenta respecto 



a las decisiones políticas, cuando no es que ellos son el 

poder mismo. 

Uno solo de estos acaparadores refaccion6 

en 1971 a un poco más de 400 cruupaninos del municipio de 

Atoyac y por una suma total coreana al millón de pcaos. -

Este dinoro proviene generalmente de los créditos que in~ 

titucioncs bancarias privadas lo conceden. El acaparador 

es entonces, en última instancia, un intermediario que a.s; 

túa entre el banco y el productor,· obtenierv:lo por ello ~ 

nancias apreciables. 

Algunos de los acaparadores más prósperos 

no viven ya en la regi6n: lo hacen en la capital del cst~ 

do, en Acapulco o el Distrito Federal. Pero visitan fre-­

euentemente su área de influencia, donde personas de con­

fianza les llevan los negocios m'a importantes. Las ganan 

cias obtenidas vía el agio, la comercialización o la cxpl.Q 

taci6n de laa tierras que poeecn en la región o fuera de 

ella, se inviertan gcncralemnte en lugares diferentes a la 

Coata Grande en bienes raíce:s o nt:'.jocio::i índuutrialcs. -­

Acapulco es una muestra palpable de tal cosa, pues varios 

hoteles, casas.locales, canerciantes y servicios varios -



son propiedad do acaparadores en Costa Grande. 

socialmente la escala más alta de la re-­

gión, lo cual ocurro también en lo político. sus hijos c:t2 

noralmente estudian en el Distrito Federal y se convierten 

en ocasiones en los administradores de los negocios del 

padre bien sea en la región, en Acapulco o en otras par-­

tes del país. 

La producción de copra que controlan los 

citados cc:cnerciantes y acaparadores se vende a dos o tres 

grandes compai\ías productoras do aceiten y jabones con -­

sede en lil ciudad de México. Se trata de la "l-2-3" y la 

"Polar" runbas con intcrc::ic::i muy i.'"ilportantes no aolamente 

en la costa Granda sino también en la denominada Costa -­

Chica y la región costera norte de Oaxaca. 

Una inconformidad !>alpablc entre los pro­

ductores de copra de la r<!'Ji6n tiene que ver con las poli. 

tícas de precios vigentes pai.·a dicho producto. Ocurre que 

en los úl tir.1c»s .:u1os ha bajado el precio que les pagan por 

kilo, hasta en 50 y ()0 ccnt;1vo:.;. Lo5 intermediarios y co­

mcrciantc>s dicen a los campc:.anos a quienes control.:m su 

producción, que tnl cos<i se debo al gobierno, que les os-
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tá haciendo una competencia ruinosa al importar grasas y 

aceites para abastecer la demanda nacional. 

Lo cierto os que las fábricas en donde -

los cancrciantcs y acaparadores entregan el producto fi­

jan una disminución determinada en el precio de comprn -

de acuerdo con la situación imperante en ~l mercado, que 

repercute en última inntancia en el productor cjidal o -

privado, que no tionc otra alterlliltiva que aceptar las -

condiciones que le imponen. Pero ni el ccmcrcinntc ni el 

acaparador sacrifican en este proceso parto de au ganan­

cia habitual: proct.:!dcn entonces a dc5contar la rcducci6n 

que las f5bricas hacen, por el precio a que compra~ al -

productor. La explotación de éste último es, pues, cada 

vez mayor por los mecanismos divc~oos que el mercado prs 

aenta.. 

Un ejemplo de dominación comercial qua -

ilustra la probl~~ática que so observa en Costa Grande ru~ 

pecto al control de lil producción y L1 cauorc1alización de 

la copra, así como a ~ivcrsos vicios colaterales, es el ~ 

caso siguiente (no el roás grave) planteado hace algunos -

aftas ante el propio Presidente de la República. 



• 1Z8 -

El ejido San Nicolás, perteneciente al m_!! 

nicipio de Coyuca, elev6 en 1960 diversas protestas porqu e 

un conocido acaparador y canercianto, candolario Ríos, so 

había apoderado de 23 hectáreas enclavadas en mitad del -

ejido mencionado y que había sido explotadas durante casi 

dos décadas por 22 campesinos. El citaclo peroonajc tenía 

bajo completo dominio extensas zonas cocoteras y el con-­

trol del canercio ambulante en varios ejidos. 

En los cuatro municipios el valor comercial 

de la copra era entonces superior a los 100 millones de -

posos. Los gastos de cultivo y atención de una palmera se 

calculaban en $11.00 al ai'lo, lo que arrojaba una utilidad 

de crsi $30.00 por palmera y de $3,000.00 por hectárea e~ 

plotada. 

Con una inversión mínima da capital el Sr. 

Ríos controlaba las plantaciones de más de 1,200 hectáreas 

pertenecientes a unos 400 jefes de familia ubicados en los 

municipios de Coyuca, San Jerónimo y Atoyac. Las utilida-­

dcs que obtcnfo por el acaparamiento •intcs citado se cale,.\! 

laban en más de 3 millones de pesos anuales. 

candelaria Ríos ara un cjidatario de el --
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Espinalillo, en Coyuca, con una dotaci6n de 10 ha: después 

se hizo de otras 16 ha. que adquirió también en el citado 

municipio. Paulatinamente comenzó a tomar en arrendamiento 

parcelas ejidales hasta reunir de esa manera una cifra el_g 

vada. Generalmente el arrendamiento lo hacia por cinco o -

diez ~~o, contando para ello con el apoyo de las mismas ª.!:! 

toriadadcs agrarias y la protección del aparato oficial de 

la región. 

Para lograr el éxito do su empresa, Ríos -

extendió su red de dominación sobre el comisario cjidal, -

que generalmente el imponía, y hasta las mismas autoridades 

municipales. Se valía no solamente de presiones de tipo -­

económico sino también de orden político y de la violencia 

misma. Así, quien no estaba de acuerdo con sus proccdimic.n 

tos era detenido. Igual pasaba con quienes no le pagaban -

cumplid~~entc el importe de sus préstamos o se oponían al 

proceso de acaparamiento de la producción coprcra. 

Frecuentemente recurría al embargo de par­

celas o de las cosechas por medio de juicios ejecutivos, .ea 

ra orillar así a los afectados a dejar el ejido: vacant~ -

de parcelas, se traspasaban a las personas que él senalaba 
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Ríos controlnba a partir do entonces la producción que en 

ellas se diera. 

Pero también se apoder6 de la parcela esc_g 

lar de varios ejidos, pese a las protestas de padres de f,.g 

milia y maestros¡ compr6 fraudulentamente tierras ejidales 

y deapoj6 a muchos campesinos de ellas por medio de manio­

bras diversas posibles por la complicidad de empleados del 

Departamento Agrario. 

En su zona do influencia impedía que otroe 

compraran la copra: alteraba las básculas y las cuentas de 

liquidación. No permitía ningún tipo de cancrciantc ambu-­

lante ya que sólo a él podían comprarle las mercancías que 

ofrecía en camiones repartidores. 

Llegó hasta cobrar por el tránsito de vehj 

culos para la construcción de una carretera en la zona 11~ 

mada Pénjmno. 

La producción que acaparaba la vendía a -­

las principales caaas coprcraa: la Nogucda y Minaya (1-2-l 

En definitiva, a todos los niveles contaba con el apoyo n~ 

cesario para controlar económica y políticamente extensas 

zonas. Junto con otros cuantos, ejercía el poder en la re-
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9i6n, mismo que continúan detentando unos cuantos persona­

jes que eran compafleros de candelaria Ríos y que hoy tienen 

más qua antes relevancia dentro do Guerrero. 

c) Los intermediarios dependen casi siem-­

pre de comerciantes y acaparadores que residen generalmente 

en las áreas urbanas de loa municipios de Acapulco: pero -

como gozan de cierta autonomía para regatear. ttatan de oJ:? 

tener el precio más bajo para el producto que desean adqu.!_ 

rir y que a veces os todavía más reducido que el que los -

comerciantes y acaparadores les han fijado como tope para 

liquidar las compras que realizan do primer~ mano. 

Los intermediarios tienen un papel muy im­

portante a nivel local ya que serán los que, llegado el CJ! 

so, recanondarán o no que a un prcxluctor se le de crédito 

para efectuar sus cultivos o alguna otra clase de adelanto 

para gastos personales o familiares; conocen bien el pro-­

dueto que controlan y gozan de niveles de vida muy superi.Q 

ros al observado para el común de los coroponcntoo dol eji­

do, ranchería o poblado. 

No pocas veces, quienes aparecen co~o in-­

termediarios son cjidatarioa que han logrado sobresalir -­

econ6micamenta entre sus compatlcros. Si bien no controlan 
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administrativament<! la insti tuci6n ejidal, llegan a ejer­

cer una influencia muy importante a nivel local, tanto 

económica como pol!ticamcnte. En la encuesta este fon6me­

no se plasma claramente en el análisis que se hace de aqu.! 

llos ajidatarios-propietarios estudiados. 

d) Loa comerciantes son el siguiente esea-

16n dentro del control que oa observa en Costa Grande. Se 

trata de personas que residen en lan cabeceras municipales 

y rancherías mayores. Poaeen tiendas donde expenden artíc~ 

los de primera necesidad par.a el campesino; no solamente -

se trata de alimentos sino tambi6n de implementos agríco-­

las diversos. Suelen igualmente !'!Urtir a los pobladores U.!: 

banas. 

Nu :iicmpre. los campesinos pagan al contado 

los productos que el comerciante los vende. Se acostumbra 

conceder ciertos plazos para saldar lan deudas pugando ul­

gún recargo, directo unas veces, y otras puesto en ..il pre­

cio de adquisición: pero tilll'.bién es usual que el productor 

entregue su cosücha dl comcrcíante, para que éste se cobre 

lo que le debe y le regrese ol resto. Tal pr5ctica so da -

muchas veces sin la participación de intermediarios. El -­

campesino llega clirectamcnto con el comerciante que le prel! 
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de irnplemcntns agrfoolas. Podrá pagarle despu6s en eíectlvo o 

con la cosecha de im determinado producto que entregaría a 

gentes de su confianza. Hay casos en que prácticamente el cal!!. 

pesino solamente se rospon11abili:r.a de dcctuar los culHvos que 

un determinado producto exige; el resto corre por cuenta de 

quien asegur6 previamente la cosecha por 1.IDa cantidad íljada 

de antemano. 

Generalmente los comerciantes disponen de 

loca.les para ahnaccnar las cosechas que compran, logrando con 

ello influir en un momento dado en la íijac ión de loa. precios a 

nivel local y regional. Cuentan con rnedio11 de tra11sportc y exc.!:., 

lentes relaciones comerciantes y bancarias en Acapulco y Chil-

pancingo. Llegan a tener fincas y <livcrsas propiedades en latJ 

cabeceras municipales o en Acapuko. Forin .• n L:. lugar ímpor • 

tantc dentro de las llamada¡; " fuerzas vivas " de la. regi6n, 

con influencia a todo11 loll niveles localc11 y estatales. Agluno11 

son también grandes acaparadoro11. 

Rodolfo Vlll<urca.l dtrnc ribe <il pequeño pro -

dueto agrícola que para obtener los bcncHcios del crédito ágil 

y barato, y adem.i.11 de .igravar su silu.tción económica pcr11u11al, 

da lugar a la existcncía de agiotista.s. f;i; com{m que el '' agio• 

tista ", quien otorga los a vi os para la prodl1cd6n sea el mismo 

1/ Villarrcal C.Írdcnas Rodolfo. Bicnc11t<1.r campedno y dcsa.rrollo 
Econ6mico. P-312 
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intermediario que la compra, al precio que el mismo ost:ablece, 

explotando asr al campesino por partida. doble. 

Estos ÜJ.Umos son en realidad los que en ro!_ 

yor grado resultan beneficiados con el estado de coflas importan. 

tes en Cost.-i Grande. Se trata de un reducido n(uncro de pcrao -

nas que controlan el mecanismo de la cccmonúa y la polítio:i. r~ 

gional • Poseedores de grandes capitales y de un cr6dlto amplio 

a nivel bancario, rc!accionan a incontables productores bajo la • 

condici6n principal de que luego les vendan la cosecha. Actúan 

t.a.nto en l<t cn11t.a como en la i.ona n1cd1a y en la Sierra, Prestan 

de preforencia a quienes cultivan palma <le coco y caíé. Pera 

también compran maíz y al!alfa, plátano, arroz y frutales. 

Son propietarios de tierras, <le comercios y 

edí.íldos; disponen de bodegas P'tra alm.acenar la producci.ón, -

de medios dt! transporte adecuados para llevar ésta a los gran. 

el medio en que luego V4n a colocilr los product.os • 

.: ) Cunai;upo. - E.u l 'j75 Cona11upo compra un -

IS<;. <le copr;i, en Co~w. Gr.•ndc y no ha cuwplido con lt>s objetivos 

de auxiliilr a l<,¡; productorcli, ya que lo:J intermediarios y aca -

p.-iradoree ofrecen nuyc1rcH garantíal'I a los compradore:s. 
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1. - Conasupo pagaba el precio do garantt'a • 

que 011 de $ 6.00 kg. y hay otros compradores que pagaban hasta 

$ 6.75 por kg. 

l. - La Institución gubernamental descontaba 

excesivas cantidadefl de merma 8-9 ·12% mientas que otros com 

pradorca obtienen la compra con 1m 4% de humedad • 

.3. • Los acaparadores proporcionan costales 

y en mucho de los casos rccojen el producto en el predio, cosa 

que Conasupo no. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONtS 

La denominada Costa Grande es un palpable reflejo de lo que a nivel 

estatal so contempla situada en ol !\roa costcrn que comprende de -­

Acapulco a la Unión, corca do la dosombocadure dol rlo Balsas, reu­

no una Importante porción do rtquoza dol Estado y ofrece una potencl.si 

lldad económica do suma importancia. 

En dicha zona. so dispone do las suflclontos corrientes do agua para 

lrrtqar 53 000 ha. do terrenos aptos pam una aqrtcultura Intensiva : -

cuenta con li'lqunas litorales que p11o<lon comltltulr una fuente Impor­

tante de oxplotaclón pesquera: existen morcildoS do gran consumo -­

Acapulco y Zlhuatanojo, factores quo permiten quo la costa qrande so 

transforme en un centro de atracción en el ca!'.lpo do b 1ndu:strlal!za-­

cl0n de sus IX'Oductos aqropocuarlos 

La producción de co¡:ra on el I:stado do Gucrroro es de 30 21? toneladas 

11nuJlus y la <~os~ Gr~ndo ¡Alftfclpa con 17 492 •oneladas (57 .B'X) por 

lo tanto constituyo el centro proc!uctor rntis tmportan•e do dlc;,o Estado. 

Ll:l mayor p..1~•,, de 1,1 ·1!d1i oconó~lr:<l, soch t y polfttca de la Cos•.-. ha 

girado en tomo .~ ~a cxplot;;dón do la palma de coco 'i el concrol de su 

comerciallzact611, 

"f.. 
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Existen bajos nlvoles de vlda, caroncia de lnfnsostructura tanto on las 

zonas rurales como urbanas, insalubridad y elovados lndlcos de analf,!! 

betismo. 

En la agricultura hay poca tocnlflcactón do cult lvos, rendimientos ba­

jos y casi no ut111zan insumos mejorados. 

La JX'(>ducc16n so obt1ono do 9 2 ojidos qua cuentan con casl 14 mtl bonj! 

fl.clados y que dominan ol 75'X) do la Uorra, el rostnnto 25% por los pro­

pietarios (de los cuales casl la mitad tlono monos do S ha.) En prom_!! 

dlo, cada ojldatarlo poseo 3 7 ha. pero do ollas apenas diez son do la­

bor, en tanto los orandos proptotartos, cucnt4n con oxtenstonos promo-­

dlo de 500 ha. y los minHúndlstas 3 ha. 

En la Costa Grande do Guerrero la comorcfoUzac!ón do los productos aqro­

pecuarlos conlleva una serlo de rroblomds quo re~uten desfavorable-­

mente entre 1<1 mayorta do los pobladores. So trata do una bien lntoqra-

da madeja do intonnedlnrlos, comorciilntos y acaparadores, suficiente-· 

monto conoctdos y quo actúan on !os cuatro mun1c1pio:; y cm otros del ml,!! 

mo estado do Gurn·oro y de Oaxacu. Muchas voces cor.ipr.m la fX'Oduccf6n 

"al tiom¡n" y paqando siornprc ol precio má!'l balo ¡nsiblo, La escala do 

control so intcla con los lntcrmodiilrios, 1><1sa luo90 ,1 :omorctantos loca-­

los (quo prestan o venden :11 ~dlctor comrromottondo on cambio la cose­

cha do ésto) y rom.1L.1 con los r¡rando!l ilCa~radoro5, Estos últimos son, 

en roill1dad, los que tm m.1yor gr<1do so beno!lcl.1n del o!ltado de cosas allf 

lmpcr;¡ntc. Co:.ce<fo:-, 1 los camposln0s crfldltos y arrlond:rn las plmtaclo-
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nos para explotarlas diroctamonto. Iqualmonto fijan la calidad de la 

co¡ra y roban en ol pesa jo del ¡roducto, cobran por los costa los, etc:. 

En cuanto al aspecto social y el polfttco, so presentan dos alterna.­

Uvas: 

Alternativa A. 

Alternativa B. 

. La sol1,1c t6n 

Llevar a cabo un }'rOyecto que conllevo el deseo ¡:rln­

ctpal do qenOl<l' un croclmlento económico que permita 

la acumulación do capital en la zona, elevo aOn mAs -

el lnqroso do una reducid<.\ !Xlrto do la poblact6n y so 

responda tanqiblomente on cuanto a la rocuperacl6n -

del dtnoro 1nvort1do en el ¡royocto. 

Que so piense no solamente en ol 6xito ocon6mtco sl­

no tambilm en el cambio do las actuales estructuras -

sociales, poHticas y económicas alll imperantes, En 

esto caso, el p;mor.1r.a varia completa monto y obll9a a 

afrontar una soric do problerms. Algunas modldas fun­

damentales ¡klra loqrar una p:>lftlca de des111TOllo armó­

nico, 

En primer t6rm1no debo sanearse el ejido y hacerlo descansar sobro las ba­

ses democrtttlcas y organtuttvas quo lo den sentido exacto a su dimen- -
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s16n. Doborá, entonces, ¡xocodonse a la dopuracl6n do las actuales 

listas, con la dotación do suflclonto tierra proforontomonto a los hlfos 

do eJldatarios que aut6ntlcamonto dosoen trabajar las parcelas que han 

sldo abandonadas o so hallan controladas ¡x>r lus autorldados actuales 

del oJldo o rx>r partlcularos. 

Debo atacarse ol ¡:roblcma do arrondamlonto con rx>Htlcas do 1mplomen­

tac16n al alcance dol l:stado. Doflnf.rso los l!mttos dol olido y la pro­

plodad y ontrogar a los ¡x-tmaros los corros rx>ndlentos ccrtlflcados do dor.Q 

chos aqrarlos. Hay casos on que una mismo tierra do la Costa Granda 

ha sido ontroqada vilrlas ocasiones ii distintos oJldatartos. I.a SO<JuQ 

dad en la ton ene la, pu os, ro su Ita nocosurla an tos de cualquier tnlcta­

c16n do obras do Lrrlgación. 

Para ello, la acc10n dol qoblemo dobo orientarse a la organtzaclón de los 

aut6ntlcos ¡xoductoros por modio do asocfactones do baso que oltmincn -

la acción do !ntormodldrlos, comcrclantos y acaparadores. 'l'al obfettw 

puede lograrse si a la asistcncl.a tbcn1ca se agrega una poUUca crodlt1-

cla sana que consldora las nocosidados clol ¡xodur..tor y que tambllm ve 

por la adocuadd comorc!al1zaci6n do los productos quo hoy se acaparnn. 

La :solución palpable o inmediata ¡x>drla sor la íormil, en la cual operó el 

Ftdolcomlso para Ll Producc16n y Comcrcl;_iltzacl6n de Proouctos Aqr(colas 

Porccodoros en ol Soxon1o 1970 - 1976, 
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propietarios on soolodados soltdartas. 

2o. Asambloas poriódicas con productores en 

zona, 

3o. EUmlnac16n do com;:romlsos ostabloc1-­

dos con terceros qua do alquna manara 

afocton ol uso do la ttorra y los ~duetos 

do la misma, 

4o. Cr6dlto suficiente y ope>rtuno. 

So. FaclUdades de transporto y enva5e on sus 

propias huertas. 

6o. Precios dfforonclalos, tanto rurales como 

en los centros do <lcoplo, de los paqados 

por lntormediar!os. 

7o. LlquldactOn lnmodlata do su ¡:roducto. 

En el campe> poUUco, so necesita remover los tradlclonalefl sistemas de 

control que hasta <'lhora han privado en Costa Granda, Hay quo f.:lctlltar 

en efecto, la verdadera p¡:1rt1clp¡:1clón ciudadana a trnvlis de los Ofl;Janls-· 

mos do ~se quo tanto los campostnos como los obreros han croado o Pll.!l 

den lle<;¡ar a conf!qur.:ir a nivel regional o ni'lc!ona 1, Es L'ldudablo qua el 

cambio ostructural deberá plunte.Jrse como un todo annónico y que t11l co­

sa scr.1 posible solamente si se dispone del aparato adecu:ido a nivol po­

pular, .si hay confianza en lo quo so va a roollzar y a quienes va a bono­

flcl.ar en último t6rmlno, 



.. 141 -

Pensamos en quo una de las formas de llevar adelanto esto proceso tnte-­

qral do cambio, es alentando la crmctón do asoctactones de productores, 

con una antiqu¡i y pos1Uva trad1ci0n en la roqlón, por lo menos durante -

la etapa en quo lns organlzaclonos coproras no fueron lntarvonldas por 

los intereses polftlcos y do otra !ndole. La Unión do Coprcroa ftJ6 mo­

tas que iban mAs allA do la simple orqan1:.acl0n productiva: la ldoa era 

llborar al campo sino ojidal y al autóntico propietario, de los problemas 

que Je lmponfan los acaperadoros, comerciantes, prestamistas y qrupos 

industriales orq.:mlzados y, también, lograr la democrntlzact6n poltt1ca 

y JA reprcsentact6n dentro dul octual ststomu impcrn.nto. 

Pese a los problemas quo en Costa Grande so presentan hoy d{a, ln do­

mooretizact6n del slstom<1 en todo!: sus aspecto~ os posible poro stom­

pro y cuando so abandono el viajo encluvo patomilllsta, so tenga el de­

seo de cambiar las actuillos e lnconvcntentos ostructums quo Imperan 

.:i.lU y se piense en dcs.1rrollar oqu111bradamonte un área import'lnto pot 

su riquoui. 
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